
: ..... 
r-. 

1 : 

;, 
(· 

~- ~ 

~,._\~---

•, ). 

' ,:, ,-

A
Rectángulo



Las Clases Sociales, por Lucio Mendieta y Núñez. 
Democracia y Misticismo, por Djacir Menezes. 
La Sociología de los Opúsculos de Augusto Comte, por Eva-

,, risto de Moraes Filho. 
':' El Mundo Histórico-Social, por Juan Roura Parella. 

Tema y Variaciones de la Personalidad, por Juan Roura 
Parella. 

. Periodismo Político de la Reforma en la Ciudad de México 
(1854-61), por Maria del Carmen Ruiz Castañeda. 

Elementos Económico-Sociales del Capitalismo en los Estados 
Unidos de América, por Massimo Salvadori. 

La Aparición del Comunismo Moderno, por Massimo Salva-
don. . 

Las Ciencias Sociales del Siglo XX en Italia, por Massimo 
Salvadori. 

Estructura Mental y Energías del Hombre, por Pitirim A. 
Sorokin. 

Estratificación y Movilidad Social, por Pitirim A. Sorokin. 
La Revolución Sexual en los Estados Unidos de América, por 

Pitirim A. Sorokin. 
Métodos Científicos de Investigación Social, por Pauline V. 

Young. 
Las Ideologías a la Luz de la Sociología del Conocimiento, 

por Armand Cuvillier. 
La Universidad Creadora, por Lucio Mendieta y Núñez. 

' Instituciones de Protección a la Infancia en México, por Ma--¡ ría Luisa Rodríguez Sala. 
La Situación Económico-Social del Voceador en la Ciudad 

~ / de México, por Emma Salgado. 

'/
·, Técnicas Estadísticas para Investigadores Sociales, por Osear 

Uribe Villegas. 
Decálogo y Programa del Aprendiz de Sociólogo, por Alfredo 

J
i Poviña. 

La Criminalidad en la República Mexicana, por Alfonso Oui-

'1
·¡ roz Cuarón. 

·sociología del Conflicto, por Jessie Bernard. 
Causación Social y Vida Internacional, por Osear Uribe Vi­

' · llegas. 
\ La Fa1f!ilia y la Casa, por G. Robleda y Ada d'Aloja. 

Bstudtos Sociológicos. Volumen Primero (Sociología General). 
-Volumen Segundo (Sociología General). 

1 -Volumen Tercero (Sociología Criminal). 
-Volumen Cuarto (Sociología de la Educación). 
-Volumen Quinto, Tomo Primero (Soc. de la Economía). 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



-Volumen Qmnto, Tomo Segundo (Soc. de la Economía1. 
- Volumen Sexto, Tomo Primero (Sociología Rural Genera 
- Volumen~ext?,,1omo Se~do.(Soc. ~ural de México). ¡' 
- VolumenSéptimo;·Tomo Pnmero (Sociología Urbana). ¡, 
- Volpmen-Séptimo, Tomo Segundo (Sociología Urbana). · 1¡ 
-Volumen Octavo, Tomo Primero (Sociología del Derecho). ¡ 
- Volumen Octavo, Tomo Segundo (Sociología del Derecho). 

¡, 
1 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



e JI A n E R N o s D: E s o e 1 o Lo G t A 
.{IP 

TEORIA· DE LA 
RE VOL u·ciON 

por 

LUCIO MENDIETA Y Nú~EZ 

j(/ 
/ 1 

BIBLIOTECA DE ENSAYOS SOCIOLóGIC-OS 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES SOCIALES 

UNIVERSIDAD NACIONAL 
MÉXICO, D. F. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 

Introducción* 

�a revolución, en una de sus fases, es un 
ren6meno de violencia y destrucción que 
se da en el seno de las sociedades humanas 
llenándolas de sangre y de luto/ Por eso 
desde hace mucho tiempo_este hecho llamó 
la -�terici6gi d� lo�- pe��-�-�ores y ¿o_,t/n<Jµjo
a_1_studiarlo__para hallar s:us ��1!-��s_y ���,.!e­
m,e<;ho� Los· filósofos griegos le ds;dicaron
brUI3;,I]�§,.!efl�r;i.�, entre ellos, Aristóte­
les, en su Política, logra agudos anáÍisisde 
extraordinario realismo, buenos para su 

• Este ensayo fue presentado por su autor en el
IX Congreso Nacional de Sociología que se reunió en Za­
catecas, Zac., del 17 al 22 de noviembre de 1958. 
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época y m~~hos de ellos aplicables aún en 
nuestros días ..... :· 

( A partir del gran estagirita y hasta la 
aparición de la SociologÍa en el campo de 
la cultura universal como ciencia indepen­
diente, la literatura sobre la revolución es 
abundante y variada;-, pero desafortunada­
mente se pierde en su misma ·variedad 
filosófica, histórica, jurídica y no llega ~ 
estructurar una doctrina científicamente 
satisfactoria. 

La revolución es un fenómeno social_y_ 
en consecuencia...su estudio co~ponde a· la 
~ciología. Desde la constitución de esta 

,. disciplina, los sociólogos· se han dedicado a 
examinarlo y han expuesto sobre él, nume­
rosos puntos de vista, a. veces vagos y con­
tradictorios, otros certeros; pero que por su 
misma diversidad ameritan, en esta hora~ 
t9tal revisión para hacer un balance preciso 
de sus resultados. · 

:11 ¡, 
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TEORtA DE LA REVOLUCióN 11 

r.u:. r/o/'~, 7.,. . 

Nosotros nos prop,onemos .. exponer lUla 
teoría de la revolución .~rivándQJJLdel: 
a!~~ -~r~íti0J_~e. investiga~iones Y. e.studios 
socwlog1cos sobre la matena, sin pretender 

~ (' . . . 
que· nuestro trabaJo sea totalmente ongl-
nal ni menos a~ definitivo. E.§, apenas, 
un ensa o ara hallar, en ei laberinto ac­
J:!!al de especulaciones socw ogicas, l<;>s pri: 

~.IQL. alone_~~ E.!! camino seguro# 
Se ún Menzel: 'La sociología de la re- Y" 

volución debe examinar los problemas si­
guientes: C:uáles son las causas que origi-

. nan este movimientQ... distinguiendo entre 
.,-/ fausas profundas y moÜvós accidentales. . :::.. 

-~uál es la trayectoria de la revolución,_ dis- · \,, 
,hnguiendo entre el efecto destructivo y la '­
construcción de una forma nueya de socie- b 
~~uáles son los soportes del movimien- ~ 
!?· considerando por un lado a la masa y ~ 
r.or otro a los jefes. Cuáles los fines de la~ 

~ revolución, diferenciando entre· los que ...:::::. 
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12 LUCIO M.ENDIET A Y N1J1ifEZ 

sean transfor-maciones sociales o olíti-
!1' cas, aunque cog frecuencia ambos fines ~ 

stremezdan .. ::· "Al estüdio de estos pro­
blemas, agrega, ha de un~rse luego la inves­
tigación sóbre el desenlace de dicha revolu­
ción que puede ser una opresión eón o s¡.n 
concesiones, el establecimiento de una dic­
tadura o la legalización de la revuelta." 1 

Para seguir, en cuanto nos parece vale­
dero, este esquema de lo que debe ser un 

· estudio sociológico de la revolución, divi­
diremos nuestro trabajo en los siguientes 
capítulos: l.-Importancia ·de las Revolu­
ciones. II..:,Definiciones y Coticept.os. III.­
La Revolución r.sus características. IV.-Las 
Cuatro Etapas d~l Próceso Revolucionario. 
V.-La Era Revolucionaria y la Contrarre­
volución Pacífica. VI.-El Intelectual y la 
Espa~a. VII.-La Dialéctica Sittiacional. 

1 Adolfo Menzel, Introducción a la Sociologla. Fondo 
de Cultura Económica. Mxico. p. 212. 

Jj 
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TEOR!A DE LA REVOLUCióN 13 

VIII.-La Revolución ·y la Victoria. IX.­
Causas de las Re~olucione( La~ é~ 

. ----- . 
Aparentes y las Causas Reale~: X.-Tipifica-
ción de las Revoluciones. XL-Síntomas de 
la Revolución. Los Resentimientos Socia­
les. XII:~Los Eefectos Sociales de la Revo­
lución. XIII.-Las Realizaciones Construc­
tivas de la Revolución. XIV.-Periodicidad 
de las Revoluciones. XV.-El Problema de 
la Prevención de las Revoluciones. XVI.­
Síntesis. Teoría de la Revolución. 

Al ir tratando los temas antes enuncia­
dos, nos referiremos a las teorías expuestas 
por algunos autores señalando nuestros 
personales puntos de vista. 
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CAPíTULO I 

Importancia de las revoluciones 

Ante todo, es preciso determinar la im.­
. portancia del est!l_dkL.q~mpre~demos. 

<!!§José Ortega r._~as~la n1ega en 
t/ definitiva: "Nada califica mejor, afirma, la 

edad que ~borea sobre nuestro viejo con­
tinente que notar que en Europa han aca­
bado las revoluciones", y agrega, "los mis­
mos motivos que inducen a pensar que en 
Europa no habrá ya revoluciones, obligan 
a creer que .en América no las ha habido 
todavía'? 

1 José Ortega y Gasset. El Tem(/¡ de Nuestro Tiempo. 
Calpe. Madrid. pp. 168-16g. . 

::. 
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16 LUCIO MENDIET A Y Nú!VEZ 

El ilustre pensador"hispano fundamenta 
su rá.dicái negación en .una concepción fi­
losófica de la.revolución que, según él, "no 
es la barricada sino un estado de espíritu". 
Para el·mismo autor el proceso r~vojycio­
nario s~ cumple en un ciclo de .ttes_e.tapas. 
En la primera, ª hombre se_ i!!_éonforma, 
de pronto, con el estado de ~-º~ª§-~X~t.ente 
en la sociedad e~ que yiy~_y_!~yªnta, frente 
a él, -~ri.a: ~c«?.~S.t~_l!c~.ió_n . ide'ológica, dictcgla 
P..Qt,.l<L.t:azán .. es decir, una utopía y trata 
de realizarla. El_.fr.t!~~~o J;I),ªrca Ja.-Segunda 
fa~(! del_ P!.'P.fC:§gJ_<:Y.<?!lJ.~i&n.!l.t.io~.p.o.t:q ue 4a­
más !~ !~~liq_~<!_~ompleja _<!~~_yida_puede 
a jus~rse a la_:tazÓJ;l". Entonces principia 
el tercer momento de · la r~v..olución,:_el 
hombre;· des1J.!!.Si9tiaao~a . una tabla 
d~10~-;al~a~se del ~&~gi.Q~-y~es_c;:ruta -~n 
torno~-coñ]i:umTi~ri!i.r_ad~ __ de __ c~!l.• .. '!!IDIJ.~~ 
que 1~ ~:QJ.p,a.r~~ "El hombre, agrega, siente 
un' increíble afán de servidumbre. Quiere 

1 

'\ '. 
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TEORIA DE LA REVOLUCióN 17 

servir ante todo: a otr(f hombre, a.-~n em­
perador, a un brujo, a un· ídolo. Cual- , 
quier cosa antes que sentir el t~mor de 
afrontar, solitario, con el propio pec~o, los 
embates de la existencia." "Tal vez, con­
cluye Ortega y Gasset, el nombre que mejor 
cuadra al espíritu que se inicia tras el oca­
so de las revoluciones, sea el de espíritu 
servil." 2 

Como se. ve, este esquema puramente 
conceptual de la revolución se desarrolla 
tomando· como base al hombre abstracto, a 
un ente- que ejecuta sus actos, que ordena 
su vida de acuerdo con una idea directriz, 
que persigue ur{ ideal y cuando se con­
vence de que no puede alcanzarlo, se resig­
na y ya no hace ni hará nuevos intentos. 
Obra racionalmente, lógicamente; pero la 
sociedad no es este ser unitario y entera­
mente racional, sino una colectividad com-

2 José Ortega y Gasset. Op. cit., pp. VII ss. del epilogo. 
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18 Llf..910 MENDIETA Y NúfilEZ 

pleja y ~as revolucienes no solamente las 
promueven y las hacen los pensadores, sino 
que en ella~. toman parte idealistas y fora­
gidos, gentes honradas y audaces y logreros 
y-las masas ignorantes que no ajustan sus 
actividades a silogismos, sino a sus pasiones 
y a sus necesidades. Querer reducir la ex­
plicación del fenómeno revolucionario a 
puros esquemas conceptuales, es contrario 
a la Sociología que estudia realidades so­
·ciales cuya complejidad, a menudo, no cabe 
dentro de esos esquemas. Con cuanta ra­
zón dice Raúl Orgaz que "la doctrina de 
Ortega y Gasset sobre el Ocaso de las Re­
voluciones es más brillante que cierta".8 

Si esa doctrina reflejase la verdad de la 
vida, entonces saldría sobrando el estudio 
sociológico de la revolución puesto que se­
ría un fenómeno ya desaparecido. 

8 Raúl Orgaz. Ens001o sobre la Revolución. Imprenta 
Argentina. Córdoba, 1945. p. 17. 
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TEORIA DE LA REVOLUCióN 19 
.. 

Contrariamente, C~ Bouglé. piensa: "ja- . 
más la idea de la revolución ha estado más 
presente en lOs espíritus de nuestros días". 
Alfredo Poviña afirma que "la revolución 
es uno de' los fenómenos ..que se suceden 
frecuentemente en las sociedades" .4 Crane 
Brinton empieza su libro "Anatomía de 
la Revolución" con estas palabras: "Hoy en 
día nos preocupa mucho la revolución", y 
después de mencionar los principales sa­
cudimientos políticos sufridos en Europa, 
de 1917, en que se produjo el gran movi­
miento ruso, a 19·33• año en que escribió 
su obra, insiste en que "es imposible en es­
tos días sentir indiferencia hacia las revo­
luciones." 5 

P. A. Sorokin, ilustre sociólogo de la Uni-
4 Alfredo Poviña. Sociologla de la Revolución. Impren­

ta de la Universidad. Córdoba, Argentina. MCMXXXIII. 

PP· 7 Y 8. 
5 Crane Brinton. Anatomla de la. Revolución. Fondo 

de Cultura. p. 7· 
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20 LC[JJIO MENDIET A Y Nú!VEZ 

versidad de .Harvard, que ha hecho un 
cuádro· minucioso de los trastornos revo­
lucionarios .~ufridos por los pueblos de Eu­
ropa desde la Grecia antigua hasta nuestros 
días, al revisar los resultados de sus inves­
tigaciones dice: "La ·primera ¿onclusión 
importante se refiere a la frecuencia con 
que se presentan los disturbios de consi­
deración en la vida de los organismos so­
ciales. Generalmente se piensa que son 
acontecimientos poco frecuentes; pero los 
datos de que se dispone demuestran, de 
una :nanera constante, para todos ·los paí­
ses estudiados que, por .lo general, cada 
seis año~ se produce un disturbio social de 
importancia, aunque en algunos países se 
produce cada cinco y en otros cada dieci­
séis años." ~ 

¿Y qué decir del mundo actual, en el 

~ P. A. Sorokin. Social and Cultural Dynamics. Vot III. 
American Book Company. New York. p. 473· 

1 
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TEORfA DE LA REVOLUCióN 21 

que somos actores y testigos? Los pueblos 
coloniales se agitan para lograr: su indepe'n­
dencia. En Francia, · con el General De 
Gaulle, se acaba de realizar una verdadera 
revolución, pacífica en cuanto se refiere a 
los franceses; pero motivada, en gran par­
te, por los trágicos disturbios revoluciona­
rios de Argel. Q~a América Latina se ve 
convulsionada, frecuentemente, por san­
grientas asonadas y rebeldías para derrocar 
tiranos y lograr formas democráticas de con­
vivenc~a)La gran divi~ión universal entre 
comumsmo y democraCia~resenta, por un~ 
parte; graves tensiones en los pueblos saté­
lites· de Rusia sujetos a dura disciplina, 
tensiones que amenazan resolverse en bro­
tes revolucionarios, como sucedió en Hun­
gría; yf.n las viejas democracias de Europa 
y en las seudo democracias de otras partes 
del mundo ·de cultura· occidental, la gran 
corriente ideológica de la justicia social 
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22 LU.CIO MENDIET A Y NúfitEZ 

mina constantemente los cimientos del ca­
pitálisni~ absoluto y ha establecido un cli­
ma revolucionario permanente) Puede de­
cirse, sin exageración, que en esta hora, 

~al~o algunos Estados en donde la_~eguridad 
social comprende a todos sus habitantes, los 
demás que no están en esas condiciones, se 
h31!~n, siempr~, a~ b~rde de la_ revolu~ión) 
(\,§I esto es asi, nmgun tema tiene mas a'f. 
tualidad para el sociólogo, ninguna tarea 

-inás noble que la de estudiar el fenómeno 
de la revolución con objeto de descifrar 
sus causas, sus mecanismos y sus repercusio­
nes sociales} pero ese estudio ha de ero­
prenderse objetivamente, con rigor cientí­
fico, alejándose de toda filosofía y de todo 
intento de reducir a unas cuant:s fórmulas 
el~ntes, su dramática esenciy 
~ estudio sociológico de la revolución 

es objeto de dos disciplinas íntimamente 

relacionadas~<:io!~~~ -~~J:le!i\LY-Jª-~~--

- -----
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TEORlA DE LA REVOLUCióN 23 

ciología Nacional. La primet'a·.tr.ata· de ha- , 
llar lo universal de. las revoluciones, es 
decir, de extraer de la historia de todos los 
movimientos revolucionarios que han sa~ 
cudido a .. diversos países del mundo, 1<!-s 
uniformidades esenciales. En cambio, la 
Sociología Nacional se interesa por hts re­
voluciones habidas en un país determinado 
para encontrar sus líneas directrices en 
función de las especiales circunstancias me-· 
sológicas, raciales, históricas, ~líticas, eco­
nómicas y sociales de ese paísJI 

Desde el punto de vista científico, am­
bos estudios tienen pareja importancia, por­
que es imposible formular una teoría ge­
neral de la revolución sin el examen del 
material histórico ele las revoluciones na­
cionales sociológicamente comparado y 
tampoco pueden estudiarse los movimien­
tos revolucionarws de un pueblo, sin apli­
car, a ese estudio,\Qs principios de la Teoría 
General d.e la Revolución) 
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CAPíTULO 11 

Definiciones y conceptos 

El primer problema que se plantea a(la . 
Sociología de la ~. evolución.\ es el_ de la d_e­
finición de este~echo socia9 Desde luego 
no hay duda de que se trata de (\.n fenó­
~eno propio de l.as sociedades bÚman~:. 
d i·b. 1 . , 1 . • - ..t~ ~· e una su na ª tera.cwn en.,.e.~.-J;.J:&m~u 
~pero como la vida social es en 
extremo compleja, resulta difícil saber, con 
exactitud, cuando un cambio repentino en 
algún o algunos de sus aspectos constituye 
o no una verdadera revolución) . 

Ateniéndonos a los más lejanos antece­
dentes del ~rmino revoluciÓn, hallamos 
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26 LUCIO MENDIET A··y Nú!VEZ 

que, en un principio, se c~:msideró como 
tal únicamente a todo movimiento subver­
sivo en contra del pod~r público. Es decir, 
su inicial significado fue de carácter polí­
tko)y así ~~ llegado hasta nuestros días, 
pues aún son muchos los sociólogos y los 
escritores en general que sustentan ese cri­
terio. 

1 Para Raúl Orgaz, "hay revolución cuan­
do s;ve¡.Ifica un proceso de muerte y resu­
rrección del EstadQ;.1 

- Esta elegante síntesis del fenómeno alu­
dido está muy lejos de la realidad porque 

(una revolución no logra, jamás, el total 
aniquilamiento del Estado}El complejo so­
cial que se conoce con ese nombre, subsiste 
durante los movimientos revolucionarios 
más o menos seriamente afectado por és­
tos; pero no desaparece. Ante los otros 

1 Ralil Orgaz. Ensaryo sobre las revoluciones. Córdoba, 
Argentina, 1945. p. 19. · 
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Estados, se halla representaqc;> por 'el Go­
bierno combatido y arite la población del 
propio Estado que pa.dece la revolución y 
ante los mismos revolucionarios que al ata­
carlo recoñocen"su existencia representati-
va. Puede decirse, además, que las revolu­
ciones no se enderezan contra el Estado, 
sino contra alguna situación social negativa 
que no podría cambiarse sin la subsistencia ,A 
del mismo. 
2.~iguel Ralea dice que "la revolución 

_es a conquista del poder público por un!. 
_clase que no lo había ocupado antes. con el 
fin de imponer al. grupo entero un nnex,o 

patrón de valores"~ 
Esta definición considera a la clase so-

cial como un grupo unitario, dirigido, pues~~\~ 
sólo así ~uede afirmarse que la revolución 
es el desplazamiento de una clase que de-
tenta el poder por otra que no lo había te-
nido antes, cosa inexacta, pues si toda una 
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clase social ascendiera al poder, cambiaría 
su situación totalmente, dejaría de ser lo 
que era y esq no se havisto en ninguna re­
volución.) Aun en- aquellos países como 
Francia en donde la revoh;tción ~desplazó 
a la nobleza;" ésta, que constituía más que 
una clase s.ocial un estrato privilegiado, 
dejó el poder en manos de un grupo de la 
clase media, no de toda la clase media; 
puesto que después de la revolución la so­
ciedad siguió dividida en clase alta, me­
dia y baja. De la clase alta fue elimi­
nada solamene la nobleza y ascendió a 
ella un grupo de la llamada burguesía, la 
que se apoderó de la cosa pública median­
te la revolución; pero fuera de las revolu­
ciones habidas en Estados monárquicos, lo 
·1lle ha sucedido y sucede generalmente en 
países en donde ya no tienen vigencia los 
títulos nobiliarios, es que una parte de la 
clase media que no está en el poder, dirige 
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las revoluciones en cqntra de la otra patte , 
de la clase media q1,1e lo detenta y que 
gracias a él se ha convertido en una aristo­
cracia o clase pudiente que salió también~ 
por otr~ ''fevol~ción, de la c1ase media 
pobre. 

Por otra parte. 
~----~--~~~--~--nen, en un princip10, otra m a ue a 

de quitar e po er al S!upo gue lo detenta. 
y no la imposición de nuevos valores gue 
en realidad solo lle an a concretarse al 
~riunfo de la revolución. Geiger dice, muy 
justamep.te, que "la revolución no tiene 
una visión clara de su propio aspecto cons­
tr~ctivo ~~e ella misma desco?oce. ~~.os 
mismos dingentes de la revolución no ue­
nen más que una idea muy general de l,a 

·sociedad futura y ning!J.na representación 
programática precisa'?~ 

2 Teodoro Geiger, "Revolución" en Handworterbu.ch 
der Sp1!i(Jlogie, p. 511. · · 
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&,n la revolución mexicana iniciada en 
191 b, por ejemplo, su bandera se concreta­
ba en la frase "sufragio efectivo y no re­
elección", que como se ve, estaba muy 
lejos de constituir un nuevo patrón de va­
lores. No fu.e sino hasta 1917, qüe se con­
crétaron los ~nhelos populares en toda una 
plataforma· de reformas sociales) 

Finalmente, nos parece muy discutible 
el que sea posible imponer valores. El po­
. der público puede hacer cumplir disposi­
ciones legales basadas en los valores que 
sustenta el grupo que lo tiene en .sus ma­
nos; pero eso no quiere decir que todos 
los que obedecen las disposiciones legales 
aéepten los valores en que se fundan. Esa 
aceptación es algo subjetivo que ningún 
poder humano puede lograr. Los valores 
se aceptan por convencimiento, jamás se 
pueden imponer por la fuerza; una cosa 
es imponer las consecuencias materiales o 
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externas que se derivan de ciertos valor~s 
y otra cosa es imponer los valores mismos. 

J ury define las revoluciones diciendo 
que "son los cambios tentados o realizados 
por la fuerza en la Constitució:Q. de las so­
ciedades". 

6, (Alfredo Poviña de. cuya obra 'tomamos 
~ la~res definiciones, afirma qu~­

volución es toda transformación social, 
anormal, realizada poc la fuerza, como 
DriíSca expresión du~rmonía entre 

las. institu~o;:,u;:;~ r-fundamen-
ták§ de un~ ~a ".3 

Sorokin~ considerando la revolución 
como una forma dé cambio social, expone 
el siguiente concepto en el que logra fijar 
al~tmas de sus características· esenciales: 
~\Un comparativamente súbito, rápido y 

violento cambio de la ley oficial del grupo, 

3 Alfredo Poviña, op. cit., p. 92. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



_', ,, 
,, 1 

~ : l 
¡1 

,' 1 

LU.CIO MENDIETA Y NrJiVEZ. 

o de las instituciones y sistemas de valores 
que representa puede llamarse cambio re­
volucionario: a) En contraste con el cambio 
ordenadamente acontecido, un cambio re­
volucionario se realiza COntra la§ reglas de 
la ley oficial. b) Un cambio revolucionario 
explota en un tiempo menor que un cam­
bio ordinario. e) Un cambio revolucionario 
ataca no una, o pocas normas de la ley 
oficial, pocos detalles de las instituciones 
gubernamentales, o pequeños valores, sino 
el cuerpo todo de la ley oficial o una parte 
substancial de él y almismo tiempo todas 
las instituciones sociales (incluyendo al 
gobierno existente) y el total sistema de va­
lores protegido por la ley oficial, o, en fin, 
algunas instituciones fundamentales y va­
lores. d) El cambio revolucionario significa 
la directa o indirecta participación de una 
considerable parte de los miembros del 

.. grupo. Por consiguiente e) y d), se dife-

1 
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rencia (cualitativa y c~antitativamente) ~e , 
la violación de ciertas normas · del grupo 
por sus ordinarios transgresores q.ue usual­
mente atacan sólo unas pocas normas lega­
les y constituyen un comparativamente pe­
qu~ño grupo. e) Finalmente, un cambio 
revolucionario resulta, siempre, del uso de 
la fuerza y de la violencia, aun cuando. sea 
en escala moderada o en la forma de gue­
rra civil que implica considerable destruc­
ción y derramamiento de sangre"]) 

Según .se ve, Jpry, Poviña y Sorokin, 
consideran como(actor fundamental de las 
revoluciones la fue~za o la violencia;)que 
discutiremos más adelante. 

Éstos son, apenas, unos ejemplos de las 
muchas definiciones y conceptos que enfo-

4 P. A. Sorokin. Society, Culture, and .Personality: 
Their structure and Dynamics. A Sistem of General So·· 
ciolo/5)1., Harper and Brohtres. New York &: London. pp. 
481·482. 
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can el fenómen"o de la revolución como un 
hecho exclusivamente político y de origen 
violento. . 
~ero como ciertos. ácontecimientos del 

mundo moderno, sin alterar la ~constitu­
ción del Estado o del poder público, reali­
zaron en los países de cultura occidental 
repentinas y profundas transformaciones 
sociales pacíficamente, por la semejanza 
con los efectos de las políticas, se les dio 
también el nombre de revoluciones.ll 

Es por esto que un análisis más profundo 
del fenómeno ha llevado a algunos soció­
logos a darle más amplia.comprensión a la 
palabra que lo designa .. ([eodoro Geiger) 
por ejemplo, siguiendo a~ erner Sombart 
piensa que ~volución en sentido general 
significa cualquier movimiento fundamen­
tal que trastorna una situación c¡¡;_tablecida, 

. de cualquiera clase que sea"~\f~ 
blarse de revolución, agrega, en la técnica -

,l 
1 

1 

1 
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r1~- la producción por- el invento de la má- · 
quina de vapo;.J,Ya antes, Gustavo Le Bon 
había dicho qu~n revoluciones todas las 
transforma_ciones súbitas o que parecen ta­
le_s, de creencias, de ideas o de doctrina~ 

\t..l? ~osotros, definimos la revolución como: 
7!\ ''cualquier trastorno de la vida colectiva 

~--··· ..... - ······•····· ········- .... .. ..-----------
en la~ sociedades.humana ue introduce en 
ellas nuevas formas de coexistencia". 
~tend~mos por "n~e~a~-f~~as de co­
existencia", los cambios fundamentales en 
ciertas_ relaciones interhumanas o la apari­
ción de otras que antes del trastorno su­
frido en la vida colectiva de una sociedad 
no se realizaban. Esas nuevas formas de 
coexistencia pueden afectar directamente 
a todo el cuerpo social o a solo una parte 
de él, a todos los campos de la vida social 

5 Geiger. Op. cit., p. 512. 

G Citado por Alfredo Poviña en su. Sociologla de la 
Revolución. p. 93· 
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y de la c.u.ltura, o solo a parte de ellos, pues­
to que nuestra definición no limita, sim-

plemente enunci,P . . , 
~r eje_mplo, antes de la revoluc10n me- ( 
xicana de 1910, la propiedad de·la tierra · 
en México ··estaba concentrada en pocas 
manos; la .mayoría de los trabajadores del 
campo prestaban sus servicios en los gran-
des latifundi que poseía un grupo de 
privilegiados había una forma in· usta 

d:;;e;:..,;:c;.;;..o.::;ex:.::i~s~te_n.:..;c:.;;,ia:.:....:.a.:::gr~ar .... I,_a~e~n~. ~a:-'"s~d me­
xicana, . uest . . ue al lado de los grandes 

"te'ñiténientes, existían enormes masas des­
pose~ Las relaciones entre hacendado 
y pe , eran prácticamente las del señor 

\ ( eón el-siervo. Después de la revolución, con 
la Reforma Agraria que realizó, desapare­
cieron los latifundios, la tierra se repartió 
entre gran número de campesinos y apa-

. recieron en el agro mexicano nuevas for-
4!!as de coexistencia: eliminado el latifun:J.. 
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~ista)quedaron solamente los poseedqres 
de pequeñas parcelas organliados. en "eji-' 
dos", las relaciones ya no son de amo a 
jornalero, sino entre ejidatarios· igualmen­
te poseedores de tierra y entre éstos y los 
comisariados ejidales, o autoridades del 
ejido, electas por ellos mism~ ~ 

En materia de traba jo asalariado, antes 
de la revolución el patrón podía despedir 
al ob~ero sin causa j~stificada y sin respon- ~ 
sabilidad alguna. ~a: coexistencia entre · 
patrones y obreros era in justa, lesiva para 

· la dignidad del trabajador)\!espués de la 
revolución un emp~esario o dueño de ne­
gocio industrial 6 comercial, no puede .pri­
var de su traba jo al asalariado sin causa 
justificada y está obligado a otorgar al tra­
bajador una serie de prestaciones que antes 
no recibía. Apareció; 3$Í, ·una nueva forma 
de coexistencia obrero patronal) . .· . 

Es necesario tener en cuenta que aun 

lt 
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cuando las nuevas formas de coexistencia 
producidas porlas revoluciones afecten de 
modo directo sólo alguno o algunos aspec­
tos de la vida colectiva, repercuten o influ­
ye'n indirectame:p.te en. otros con más o me­
nos intensidad y de diferentes maneras, 
según los c~sos y los pueblos en donde 
~l"ecen .... 
~estra definición habla de que las nue­
vas formas de coexistencia, para ser el re-

.· sultado de una revolución, deben provenir 
de un trastorno sufrido por la sociedad y 
por consiguiente, no de una simple evolu­
ció-;)Por trastorno se entiende toda alte­
ractSn de la vida colectiva causada por el 
.empleo· de la violencia o la fuerza o por 
acontecimientos pacíficos que, sin embar-
go, modifican profundamente el ritmo nor­
mal de las relaciones soc~ Brin ton dice: 
"Lo que se llama, quizás de modo vago, 
'Revolución Industrial' produjo, sin duda, 

'¡ 
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un efecto mucho más grande y obligó, .. a . 
Juan Pérez a realizai.una serie de ajustes · 
mucho más difíciles que lo que hizo en él 
cualquiera de nucrstras revoluciones (alude 
a la norteamericana, a 1a inglesa, a la fran­
cesa y a la rusa) ." 7 

Los ajustes de que habla Btinton, son 
las "nuevas formas de coexistencia''. a que 
se refiere.nuestra definición y que pueden 
resultar de un.trastorno pacífico de la vida 
colectiva, como el que produjo la precitada 
revolución industrial, o de un invento. o 
de un descubrimiento científico, o de la 
aparición de un nuevo credo religioso, de 
una nueva filosofía, ·etc., etc. 
-~ Llegamos de este modo a un primer es­
clarecimiento de la cuestiónÍLa revolución ~ 
es un cambio que se mat~iliesta súbita­
mente en la vida social, no es indispensable 
que se opere por medio de la violencia y 

7 Grane Brinton. Op. cit. p. 274· 
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se da lo mismo ep. las relaciones políticas 
q~. . . en ot~os ca"mpos de la cultura human~ 
~n embargo,· tradicionalmente. se haiTa 
tan fuertemente unido el sentido político 

a l:l idea de la revolución, qll~.a.·rece im• 
posible desprender uno de otr ,pues, se-
gún hemos visto,~no son pocos· os autores 
que en ht ·~Ctuallaad siguen definiéndola 
como un movimiento subversivo en contra 
~el poder p~blico)Para el común de las 
gentes este es el verdadero concepto que 
encierra la palabra revolución; pero como 
para la Sociología su contenido es más am­
plio, sería conveniente hallar una forma de 
enlace entre ambos puntos de vista a fin 
~e re.spetar, a la vez, la tradición y la ló­
gica de la cie!lcia y con objeto de ir logran­
do un tecnicismo sociológico riguroso. ~1 
enlace a "que nos referimos tal vez podría 
lograrse empleándo el término revolución 
para designar a los movimientos políticos, 
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violentos o no, que afectan ~~ poder pú­
blico y transforman o- modifican las rela­
ciones sociales y usando la misma palabra, 
seguida de otra connota~iva, cuando se trate · 
del cambio-·subito en cualquier aspecto de · 
la· cultura como revolución cient.ífica, revo­
lución industrial, etc., etc., siempre que ese 
cambio afecte a aquellas relaciones en ·al-
guna forma\ · 

Por otr!'parte, es necesario tener- en 
cuenta qu~n las revoluciones de carácter 
político, principalmente las violentas, las 
que interesan a la humanidad en grado · 
sumo, por sus graves. consecuencias inme­
diatas y las que preocupan a los intelectua­
les que cultivan las ciencias de la socieda~ 
{i~ra la Sociología, en realidad, solamen­

te los movimientos revolucionarios que 
afectan la constitución del Estado, o la 
orientación de los gobiernos, pueden se~ 
objeto de uri estudio cabal porque se cuen-
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·"' 

ta con un acervo de datos históricos muy 
grande, que .permite investigar causas y 
efectos y desprender, de ese estudio, cier­
tas uniformidades- de valor universa,D En 
cambio, .las revoluciones de la industria o 
de la ciencia, por ejemplo, ofrecen muy se­
rias dificultades al sociólogo porque si bien 
es cierto ··que, siguiendo las grandes co­
rrientes de la industria y del pensamiento 
de:d.tifit:o y.sus correlativas investigaciones, 

· se podría prever la aparición de un he-
~ 

cho científico o industrial F€"/ohreieaario 
y sus probables ·consecuencias, no parece • 1 

posible hallar las uniformidades del pro­
ceso que conduce a esas metas porque en 
ese proceso intervienen: inventores y hom­
bres de ciencia, a. veces de cualidades ge­
niales, que trabajando aisladamente o en 
equipos, producen, inesperadamente, apa­
ratos, máquinas o productos industriales o 
llegan a descubrimientos científicos de 
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enorme trascenden~ia práctica que se ·t:t&:· 
du en en cambios rofúndos e~." las r . 
nes s_9ciales. quí, la Sotl:Ología tiene que 
~~ · .. -
contentarse, por ahora, con ·et.estudio, a 
posteriori, de los efectos de invento~·:y. des­
cubrimientos ·en .la vida de las· sqciedades 
humanas y de las fuerzas sociales ·que los 
estimulan y los auspician,} . · 
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CAPíTULO Ill , 

La revolución y sus características 

~--;:~~~ve~IIS;~~~;oc;:.p~os ex-\ 
: clusivamente de lat¡evolncióti política y ·1 

j ante todo de establecer ~u. verdadero signi- \ 

1 
ficado de esclarecer sus reales condicione 

Según hemos visto, algunos autores con­
sideran queefe de esencia de las revolucio­
~les la _violencia'?}pero ~i bien es cierto que 
mterv1ene en ll'mayona de ellas,~o parece 
indispensable, ~e e~ posible que se~- . 
ren cambios políticos radicales en un país 
~omo resultado de un referendum o del 
triunfo de un partido en las elecciones, o 
de cualquier otro modo) Se cita el caso de 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



1 1 

' 1 
"~ 

1 ' 

.1 1 

i 1 

1 1 
1 1 

i ,, 

1' 
1 J 

'\ 
l 

46 LUCIO MENDIET A Y NúiiiEZ 

la abdicación del Rey Alfonso XIII de Es- '¡ 
· pafia, como ejemplo de revolución pacífica, 
'puesto que transformó completamente la 
organización del Estado español sin derra­
mamiento de sangre. No obstante, deben 
tomarse este y otros acontecimientos his­
tóricos sem.~jantes como excepcionales y la 
fuerza como· factor determinante en casi to­
das las revoluciones, hasta el grqdo de cons­
tituir una de sus características] 
· · ~En las definiciones que hemos transcrito 
sobre la bolución se destaca también el 
hecho de que se produce súbitamente, idea 
que va implícita en la de fuerza o violen­
cia que la caracterizá) Tiene, además, se­
gún la mayoría de los autores, dos fases, la 
destructiva y la constructiva) Esto. sin em-

~ bargo. a nuestro parecer. no es enteramente 
(" ~ primer lugar, no puede COnce­

birse que un movimiento social se produzca 
instantáneamente, en un solo acto autóno-
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mo que equivaldría al imposible de la g~~ 
neración espontánea. En segundo lugar, 
revolución alguna destruye y reconstruye 
totalmente. Las más radicales dejan en 
pie, siempFe, los cimientos del Estado y 
las más moderadas jamás lo vuelven a le­
vantar en la misma forma que te'nía antes, 
única manera que cabría . rigurosamente 
dentro del concepto de reconstruccióJ) 
{;para A~edo Poviña,ltfl proceso revolu- , 

cionario tiene tres eta as: re-revoluciona-------
ría, revolucion_arl.a y post-revolucionari a 
primera se caracteriza porque su campo de 
realización es la conciencia espirit'l!'al o so­
cial. En otras palabras, la revoluCión em­
pieza a gestarse en la mente de los indivi­
duos como resultado de una desadaptación 
entre las instituciones y la vida social.JtLa 
segunda etapa "se refiere a los hechos mis­
mos", es decir, a las manifestaciones exter­
nas del espíritu revolucionario, "a las al-

1 1 
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temativas sangrientas de la lucha con las 
·clases gubernamentaledt{La tercera y tíl-. 
tima fase de la revolución triunfante trata 
de "remediar los abusos y sustituir la· si­
tuación de opresión por~ra más. favorable 
~s intereses ~~unes".2 

~l.parte é la idea popular 
de que la"'revolución propiamente dicha, 
es el acto o la serie de actos violentos con­
tra el poder; sólo así puede llamarse post­
revolucionaria a ~etap.!(que, en realidad, 
es, para nosotros, segtín se verá más adelan­
te, la verdadera revolució,Y 

Bau.er reduce el proceso revolucionario 
también a tres· fases: fermentación, cns1s 
y renacimiento. La palabra renacimiento 
indica la destrucción total que, como hemos 
dicho, nunca logra una révolución y la res~H 

1 Alfredo Poviña, Op. cit. pp. 116 y li7. 
:2 Alfredo Poviña; Op. cit. p. 126. 
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titución completa del antiguo estado de 
cosas, el volver a nacer, que tampoco pro­
duce¡ 
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CAPíTULO IV 

Las cuatro etapas de.l proceso 
revolucionario 

Nosotros pensamos que la revolución es 
:un proceso, unitario en su totalidad, que 
se desenvuelve en (iiatro etapas: a la pri­
mera la llamaremos incubación; la segunda 
es de lucha, destrucción y organización pro­
visional de un nuevo· régimen; la tercera 
triunfo y consolidación del poder revolu­
cionario y la cuarta de creación de nuevas 
· forTas de coexistenci~ · · ··..:. 
· ~rimera Etapa . . La incubación de los 
·movimientos revolucionarios es oscura Y. 
lenta~imposible descubrir el i:I?-stante mis~ 
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mo en que comienza; lo único que po­
demos decir es que€: produce en el seno 
de las clases populares en forma de mal­
estar, de inquietud, que provienen de la 
presión demográfica por el aumento del 
volumen de la clase baja y media y de los 
resentimientos sociale~de que trataremos 
más adelante y de a{guna o algunas de 
las causas de la revolución que señalaremos 
también en su oportunidad y requiere, 

· para pasar al segundo período, o sea el de 
~cha, que al propio tiempo surjan. en las 
capas superiores de la sociedad desajustes 
que motiven un clima de tensiones socia­
les. Cuando estas dos situaciones se conju­
gan, basta, a veces, un pretexto, un aconte­
.cimiento baladí para que estalle la rebelión 
en el acto)Por eso Raúl Orgaz, pudo decir 
.que "la revolución es la socialización de 
un escándalo".1 Hay en esta fase, sin em-

1 Raúl Orgaz. Op. cit. p. 37· 
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bargo, mucha exageración porque no po- , 
cos movimientos revolucionarios se produ­
cen de acuerdo con un plan bien meditado 
y realizado y estallan en lugar y hora fija­
dos por los· conspiradores y no como con­
secuencia de· un escándalo callejero. 

El clima de tensión en las capas supe­
riores de la sociedad es indispensable para 
que brote un movimiento subversivo con­
trae! poder. Las clases populares, por muy · 
fuerte que sea en ellas el descontento, 
cuando más realizan motines, actos desor­
ganizados de violencia. "Sin las élites, ase­
gura muy justamente Raúl Orgaz, no hay 
revolución." 2 

Durante el período de incubación, en las 
clases media y alta de la sociedad se va 
produciendo una escisión motivada por dos 
hechos: a) no es posible que dentro de los 
cuadros administrativos de las élites diri-

.2 Raúl Orgaz. Op. cit. p. 44· 
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gentes quepan todos los que pertenecen a 
la generación que ha llegado al poder y en 
consecuencia quedan no pocos desconten­
tos en calidad de espectadores y de críticos 
y · b) a estos se suman bien pron.to los jó­
venes de las nuevas generaciones que Ile­
gan a un n1undo social en el que todos los 
puestos cláve y aún los de segundo y tercer 
orden, están ocupados por los que deten­
tan la· dirección de la cosa pública. Para 
llegar a esos puestos es necesario ser hijo 
o pariente o amigo de los que mandan o es­
perar a que la vejez y la muerte produzcan 
vacantes. Pero la juventud está siempre lle­
vada por la impaciencia, dominada por su 
criterio revisionista de negación y de crea­
ción impetuosas. Así, los desplazados de 
ayer y de hoy, son la élite descontenta en . 
la que aflora, a su vez, el malestar de las 
dáses- pópulares. 

Por élite no debe ~ntenderse una clase 
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económicamente superior de la sociedad, 
se_ trata de élite de ·la inteligencia y de 'fa 
voluntad que está formada, en realidad, por 
los profesionistas y los intelectuales de la 
clase media pobre y de la clase media aco­
modada, inclusive· por algunos románticos 
idealistas o resentidos de la clase ·alta y por 
quienes gracias a su talento y a su esfuc:;rzo 
han ascendido desde la clase baja y se ha-

. Han en un medio en el que sus antecedentes . 
de pobreza, su falta de "pedrigrée social", 
les pesa como un lastre/ 

El gran sociólogo italiano Wilfredo Pa­
reto vio esta situación con extraordinaria 
clarividencia cuando afirma que "toda re­
volución es un duelo entre. minorías o éli­
tes que se disputan el poder. La élite que 
lo detenta cierra el p¡¡so a las individuali­
dades sobresalientes que, venidas de las 
clases inferiores, quieren participar en el 
gobierno social infiltrándose en las élites 
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"' 

dominantes; los elementos rechazados se 
unen a la masa y constituyen el cuerpo 
revolucionario a la vez que degenera la éli:. 
te dominante" .3 

. Nosotros, según se ha visto, sólo intro­
ducimos en este admirable bosquejo, algu­
nos temperamen,to~ que lo acercan más a 
la realidad·cuandol consideramos en la éli-

. te descontenta no sólo a quienes vienen de 
las clases inferiores, sino a gentes de la da-. 
~.e alta y de las que pertenecen a las. mismas 
clases y generaciones de las que disfrutan 
el poder; pero que no pudieron participar 
en él~ Tampoco creemos que sea forzosa 
la degeneración de la élite dominante. Lo 
que sucede más bien es que llega un mo­
mento en que "el proletariado de cuello 
blanco" crece en tal medida y la presión de 
las masas populares se hace tan grande, que 

8 Citado por Alfredo Poviña, en su Sociolog{a de la 
Revolución. p. 46. . 
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a pesar de que la élite dominante conserve 
todas sus cualidades es impotente para d'o-, 
minar a las fuerzas que la combaten. 
fHay, además, un detalle que no ha sido 

estudiado hasta ahora y es que la lucha ·en:: 
tre la miÜÓría selecta que posee el poder y 
la que trata de arrebatárselo,,_tiene como 
tnisforido la gran masa de la población po­
líticamenú: pasiva, es decir, que nq· parti­
cipa en la contienda y que suele ser-mayor 
que las dos minorías combatientes juntas.' 
Acaso por esto, a pesar de que la población 
políticamente pasiva es prácticamente neu­
tral, los .dos bandos contendientes tratan 
de ganarse su opinión y su apoyo, pues 
saben que sólo así podrán prolongar el do­
minio los que lo tienen o conquistarlo 
·quienes lo pretendeiJ[: . 

fEn eJ. período de incubación de las re­
voluciones desempeña papel de capital im­
portancia ·la inteligencia~ Brinton estima 
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que uno de los síntomas de la revolución 
es la que él llama "la deserción de los in­
telectuales" y que consiste en que éstos em-... 
piezan a atacar en la prensa, en la tribuna, 
en el libro, en el arte, al régimen domi­
nante por uno o varios de los motivos que 
generan las revoluciones. Sin embargo, la 
frase parece ·indicar que todos los intelec-

. tuales se vuelven contra el gobierno y eso 
no es exacto. La minoría en el poder dis­
pone de escritores de talento que le son 
fieles y la apoyan. enalteciéndola y justifi­
cándola por ·todos los medios de propa­
ganda que tienen a su alcance, no desertan. 
Lo cierto es que a medida que aumenta 
el descontento de "los de abajo" y crece el 
"proletariado de cuello blanco", surgen, en 
este, los críticos, los intérpretes de -los ma­
les sociales, los creadores de utopía~, los 
defensores del pueblo; al principio esporá­
dicamente, pero a medida que el estado de 
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cosas se agrava, son más y sus prédicas su­
ben de tono y de virulencia. El gobierno, · 
que en un principio los toleraba con indi­
ferencia, empieza a alarmarse y a perseguir­
los, a privarlos de la libertad, o los destierra 
y en ocasiones acude a la violencia y eli­
mina a los más temibles. Este. momento 
marca el principio del fin, es el signomás 
claro de que quienes gobiernan se. sienten 
débiles, desorientados, pierden la confian­
za y la fe en los principios y en la orga­
nización en que sustentan su poder. Con 
razón ha dicho Eldwood, que los intelec­
tuale~ "son más efectivos para el debilita­
miento de las viejas instituciones y de la 
posición de las clases gobernantes, que cual­
quiera otra arma de ataque".4 

La obra de los intelectuales de la revo­
lución no se concreta únicamente ·a la crí­
tica des~ructiva y al despliegue de una 

4 Citado por Alfredo Poviña.' Op. cit. p. ut. 
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nueva organización social, más o menos 
utópica, ante los ojos de las masas, sino 
que muchos de ellos asumen una actitud" 
dinámica, práctica y organizan grupos y so­
ciedades secretas cuyas actividad~s son de 
gran significación en los movimientos re­
volucionariosl 

Sigue un· período de perturbaciones so-
. ciales, mítines, manifestaciones, disturbios 
callejeros. El gobierno ante la gravedad de 
la situación se ve obligado a extremar la 
vigilancia, a hacer uso frecuente de los me­
dios de represión. Todo esto quiere decir 
que se ha instalado en la sociedad un clima 
revolucionario. 

Segunda Etapa. Por fin, cuando el pe­
ríodo de incubación ha madurado, cuando 
la tensión socialllega·a su punto crítico, la 
revolución estalla. Es este estallido el que 
se produce súbitamente, con cualquier pre­
texto o en fecha fijada por los conspirado-
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res; pero no es toda la revolución, smo 
sólo uno de sus momentos. 

ó (J ~ Durante el período de lucha armada, los 
t revolucionarios organizan un gobierno pro­

visional, ~pdo un mecanismo jerarquizado 
semejante al de la Administración que se 
trata de derribar. En realidad-,la revolu­
ción en esta fase es la contienda entre dos 
mecanismos sociales en la que vence el más 
fuerte y mejor estructurado. Los revolu~ 
cionarios reconocen a un je,fe supremo, es­
tablecen su sistema de finanza~, su moneda, 
su burocracia que recauda impuestos, le­
gisla, organiza la administración pública 
en los territorios que se van dominando; 
busca y mantiene contactos con el exterior 
para obtener apoyo y reconocii,lliento 5n­
ternacionales. Y todo esto es obra de inte­
lectuales 

Tercera Etapa. En cuanto la revolución 
alcanza la victoria, principi~ el tercer pe-
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ríodo o· sea el de organización y consolida­
ción del poder. Es el momento de coor­
dinar los postulados revolucionarios par<f 
f~rmular una doctrina qu~ fundamente y 
legalice la nueva situación; es el momento 
de ·destruir las antiguas instituciones y de 
crear otras .. encargadas de realizar el pro­
grama que.justifica el movimiento. La in­
teligencia tiene, en esta tercera fase una 
participación decisiva. Es, sin embargo, un 
m~mento de transición en extremo peli­
groso porque a raíz del triunfo, se agitan 
las ambiciones de los mismos vencedores o 
surgen entre ellos divergencias en cuanto 
a la forma de realización de los principios 
ideológicos alma de la revolución. Esto . 
ocasiona la escisión de los revolucionarios 
en· ba~dos que se traban en una lucha a 
muerte hasta que obtiene alguno de ellos 
el total dominio, o da lugar a la contra­
rrevolución violenta fraguada por los de-
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rrotados del antiguo régimen que tratª:n 
de aprovecharse de la . confusión y de la 
inestabilidad de .los ven.:;:edores. 

En el primero. de los dos casos antes se~·. 
ñalados, snele surgir una dictadura revolu­
cionaria y en el segundo, una dictadura 
contrarrevolucionaria. Cada .una tiene ca­
racterísticas distintas. Lá . dictadura revo­
lucionaria usa los mismos métodos de opre:.. 

. sión y de violencia de todas las dictaduras,. 
para imponer los extremismos de la revo­
lución. La. dictadura contrarrevoluciona­
ria, en cambio, tratando de justificarse, de 
perdurar· y de consolidarse, pretende usur.­
par la bandera de la revolución realizando, 
o prometiendo realizar, ciertas reformas 
sociales. 

Algunos autores consideran que la dic­
·tadura y la contrarrevolución violenta son 
acontecimientos ineludibles que forman 
parte del proceso de la revolución, porque. 
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los revolucionarios con sus desmanes o por 
su 'incapacidad para gobernar, provocan 
detJ.tro de ellos mismos el dominio absd: 
luto del grupo mejor dotado, más apto, y, 
en seguida, la reacción contra ese. dominio. 
No está probado, sin embargo, que se pre­
senten ind~fectiblemente dictadura y con­
trarrevoluCión violenta, en el desarrollo de 

. todas las revoluciones. 
En todo caso, cuando el espíritu revolu­

cionario ha penetrado hondamente en una 
sociedad, la dictadura revolucionaria y 
la contrarrevolucionaria, son transitorias, la 
revolución vence estos obstáculos y entra 
en su cuarta fase. 

Cuarta Etapa. Es la etapa verdadera­
mente revolucionaria, porque la simple 
destrucción no es revolución, la revolu­
ción es el cambio que se opera en la estruc­
tura social. No es preciso que desaparezca 
por completo la organización anterior, 

¡' 
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como pretenden algunos autores, esto no 
es. posible ni en el caso de las revoluciones 
más radicales. 

Por más que se dice que la diferencia 
entre las tlamadas sociedades animales y · 
las sociedades humanas está en que aqué­
llas no cambian (el hormiguero ·ae hoy es 
exactamente igual al de hace diez mil o 
más años), en tanto que las formadas por 
los hombres varían con el transcurso del · 
tiempo, la verdad es que descansan sobre 
bases invariables: la ley, la acción ejecutiva 
o administrativa y la justicia. Estas tres ins­
tituciones permanecen como esencia de la 
organización de la sociedad desde los orí­
genes de la misma hasta nuestros días. Lo 
que la revolución cambia, generalmente, 
es la manera de constituir los órganos gu­
bernamentales y la orientación de los mis­
mos, su total destrucción no sería revolu­
ción sino anarquía. Esos cambios repercuten 
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en otras esferas de la vida social, a veces en 
todas hasta lograr un nuevo estilo de vida, 
nuevas formas de convivencia. 

\. 
1 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



.· 

CAPíTULO V 

La era revolucionaria y la contrarrevo­
lución pacífica 

El eminente sociólogo norteamericano 
L. L. Bernard, define la contrarrevolución; 
diciendo que es "el intento más o meno<; 
conciente y planificado para controlar los 
procesos y nulificar o mitigar los efectos 
de la revolución después de que ésta ha 
ocurri<}.o". En su concepto se trata de un 
fenómeno universal que sigue al triunfo 
de la revolución. 

La revolución destruye el antiguo or­
den; pero aliún tiempo después, los parti-
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darips del viejo estado de cosas si no han 
sido destruídos -y es prácticamente impo­
sible asesinar o expatriar a todos ellos_ ... 
empiezan a reintegrar sus fuerzas e inten­
tart recuperar sus antiguas posiciones para 
lo cual siguen varios caminos: la violencia, 
si el gobier.~.o revolucionario es débil o ha 
desilusionado al pueblo. En caso de que 
la revolución se· haya consolidado, el ata-. 
que puede intentarse desde fuera, como 
sucedió en los primeros tiempos de la re­
volución francesa y de la rusa. Pero tam­
bién la contrarrevolución puede tomar la 
forma insidiosa y corromper al gobierno 
revolucionario desde dentro, como en el 
caso de la revolución mexicanaencabezada 
por Madero. Otro método de ·la <;ontra­
rrevolución consiste en valerse no de un 
miembro de las antiguas clases dirigentes, 
sino de un amigo del pueblo, o que se pre­
senta como tal y que se eleva por sí mismo 
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al poder. Este tipo de contrarrevolu~~.ón 
desemboca generalmente en una dictadura· 
que pretende salvar a la nación. Napo­
l~ón y Hitler son ejemplos de esta clase de 
contrarrevol ución.1 

Como se ve, en todos estos casos se trata 
de una contrarrevolución que abiertamen­
te trata de destruir a la revolución o de 

. cambiar totalmente su plataforma de prin­
cipios y su bandera, estatuyendo otros dis~ 
tintos. 

Hay, sin embargo, un tipo de contrarre­
volución que no ha sido estudiado por los 
sociólogos y que nosotros presentamos aho­
ra bajo el nombre de "contrarrevolución· 
pacífica". Consideramos que ésta se da in­
defectiblemente en todas las revoluciones 
y su característica fundamental consiste en 

1 L. L. Bernard. Social Control. In its sociological As­
pects. New Yórk. The Macmillan Company. 1939· pp. 
369-370. 
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que .no se enfrenta a la revolución ni trata 
de c~mbiarla por otro sistema político, sino 
que opera dentro de ella, valiéndose de sus 
mismas fuerzas y de las situaciones que ha 
creado. 

La contrarrevolución pacífica a que nos 
referimos, ~e. inicia· en la cuarta etapa de 
la revolución que, como hemos dicho an­
tes, en nuestro concepto, es la verdadera 
revolución. En realidad al triunfo del mo­
vimiento armado, se abre una era revolu­
cionaria, que puede durar muchos años, 
dentro de la cual la lucha de los campos de 
batalla se convierten en lucha política y 
económica dentro de las nuevas formas del 
Estado. 

Los revolucionarios triunfantes preten­
den poner en práctica los principios que 
les sirvieron de bandera en el período de la 
violencia. Sus intelectuales legislan y crean 
instituciones encargadas de realizar las nu~-

1 
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vas leyes; pero las élites vencidas en 1~ gue­
rra, desarrollan en la paz dobie ju~go · de ' 
defensa de su posición, de sus . bienes y 
de sus intereses morales e ideológicos va­
liéndose para ello, de medios económic;os y 
sociales. 

Por muy grandes que sean las pérdi<h.ts 
que ocasione· la revolución a la llamada 
"alta sociedad" o "aristocracia", un buen 
número de sus miembros logra conservar· 
algo de lo mucho que tenían. Por otra 
parte, la revolución no siempre se abate 
sobr~ toda la· clase social privilegiada, ata-

, ca solamente a los que de ella están en el 
poder y a los inmediatamente ligados al ré­
gimen; pero quienes permanecen neutra­
les, sin tomar parte en la lucha, no ·son 
molestados y por más que sufran en sus in­
tereses materiales, logran poner a salvo 
parte de su capital cuando menos: alhajas, 
bienes raíces, depósitos bancarios y aedo-
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nes de compañías industriales o comerciales 
en el extranjera. Al suceder al período de 
la violencia revolucionaria, el de paz y re­
construcción, los más hábiles miembros de 
la antigUa "clase pudiente"' vuelven al 
mundo de los negocios aprovechando, 
al máximo,. las nuevas circunstancias crea­
das por la revolución. Al propio tiempo, 
los revolucionarios enriquecidos por el po­
. der y la influencia, invierten sus capitales 
en la banca, el comercio, la industria y en 
ese medio se relacionan con la antigUa éli­
te social y se unen a ella en los mismos 
intereses materiales. Desde ese momento, 
la legislación radical revolucionaria empie­
za a perder fuerza; se retrasa. indefinida­
mente la expedición de nuevas leyes exigi­
das por la doctrina de la revolución, o se 
hallan las formas de que las disposiciones 
legales que podrían afectar a los nuevos 
ricos en sus recientes fortunas~ no se apli-
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quen. Haciendo una paráfrasis de la i~{l­
nica expresión del falso católico que, al 
abatirse una epizootia en la región en que 
vi y e, exclama: ¡Hágase la voluntad de Dios 
en los bueyes de mi compadre!, el revolu­
cionario enriquecido parece decir: ¡que se 
cumplan las leyes de la revolución en los 
bienes de los otros, no en los míos! . 

Como el antiguo aristócrata tiene que 
recurrir al apoyo y a la influencia de los. 
revolucionarios en el poder para el desarro­
llo de sus negocios, bien pronto se pasa del 
plano de las relaciones puramente comer­
ciales o industriales o financieras, al de 'las 
relaciones sociales y se suceden los enlaces 
de las "gentes de la buena sociedad", con 
los proletarios de ayer o los pobretones 
de la clase media que hicieron fortuna po­
lítica y económica gracias a la revolución. 

Este fen~meno se ha dado en todas ·Ias 
revoluciones, con excepción de la rusa. El 
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nuevo rico anhela emparentar con los aris­
tóctatas, con los apellidos ilustres. Todavía 
hoy, en Francia y en los países de la Amé­
rica Latina, tienen ·grari beligerancia social 
los títulos nobiliarios. Basta lee! las eró~ 
hicas sociales para advertir que los nuevos 
ricos, que dan una fiesta, se envanecen 
mencionando, en primer término, a los 
concurrentes que descienden de la nobleza 
a pesar de que su país y el de los nobles 
mencionados sean Republicas en las que 
los títulos de esa clase ya no tienen valor 
alguno. 

Las alianzas económicas y familiares en­
tre la "clase pudiente" o aristocracia derro­
tada por la revolución y los nuevos ricos 
de la revolución, pone en práctica, sin que 
para ello sea necesario acuerdo o convenio 
expreso, la contrarrevolución pacífica a que 

· antes aludimos y que consiste en mover 
una serie de influencias cerca de los que 

'1 
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mandan y en oponer una serie de resis-. 
tencias sordas~ efectivas, para anular o re• 
trasar la realización de los. prinéipios revo- . 
lucionarios; o bien, si estos subsisten en la . 
legislación;1ograri que o no se apliquen o 
que se apliquen de tal modo que en la 
práctica resulten completamente· desvirtua­
dos en su misma esencia. 

En la República Mexicana, por ejemplo, 
la Constitución de 1917, fruto de la revo- · 
lución, en su artículo 123 estableció los 
postulados humanos más avanzados del tra­
bajo;. pero la expedición de la ley regla­
mentaria se retrasó algo así como catorce 
años.2 También en el Código Político men­
cionado se pusieron las bases del Seguro 

· Social que se hizo realidad, aproximada­
mente, veintiséis años después.8 

.2 La Ley del Trabajo fue promulgada el 27 de agosto 

de xggx. . . 
a La Ley del Seguro Social fue. promulgada el 19 de 

enero de 1943· 
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¿Y qué decir de la participación del 
obrero en las utilidades de las empresas 
que la Constitución de 17 ordena y que 
todavía hoy, a cuarenta y. dos años de dis­
tancia no se cumple? Tampoco .se obedece 
la disposición constitucional que obliga a 
las negociaciones industriales a crear y sos­
tener escüélas para los hijos de sus obreros. 

En cuanto a la Reforma Agraria, que es 
uno de los pilares de la revolución mexi-

. ·cana, se ha realizado lenta y defectuosa­
mente y se han introducido en las leyes 
reglamentarias diversas disposiciones que 
hacen posible la existencia de latifundios 
prohibidos por el artículo 27 de la Cons­
titución. 

La contrarrevolución pacífica no sólo 
obstruye por cuantos medios están a su al­
cance el desarrollo de la revolución, sino 
que, cuando los postulados fundamentales 
de ésta se convierten en leyes ineludibles, 
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siempre halla la manera de que no afecte:n 
los intereses de las clases acomodadas. Así 
por ejemplo, cuando en la República Me­
xicana se hizo realidad el Seguro Social, las 
cuotas para··el mismo quedaron a cargo del 
trabajador beneficiado, del Gobierno y 
del patrón o empresario por parte'~ iguales; 
pero a este último le bastó consider::tr . su 
aportación dentro de los costos de produc­
ción para elevar el precio de sus artículos 
y así derramar sobre el mismo asalariado y 
sobre el público en general, la parte de la 
cuota que le corresponde pagar por el se­
guro de sus Jrabajadores. El resultado es 

' éste: la revolución, tardíamente, organizó 
el seguro social en beneficio de los traba­
jadores; pero cuando éstos compran un par . 

: de zapatos, una camisa, o artículos de pri­
mera necesidad, encuentran que su salario 
pierde poder. de compra ante el constante. 
aumento del costo de la vida. Así es como 
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·"' 

les cobra el capitalista las llamadas con­
quistas revolucionarias. 

La revolución padfica no sólo actúa en 
el campo económico y social, sino que bien 
pronto i11vade todos los campos de la cul­
tura y de la política. Se apodera de la 
educación de la juventud acomodada des­
de la primera enseñanza hasta la alta cul­
tura; organiza partidos políticos populares 
confesionales; se infiltra en la burocracia, 
en la prensa, en el arte y desde todos estos 
puntos clave de la vida social, procura y 
logra lenta, pero efectivamente, ·el descré­
dito de la revolución, por medio de ense-

. ñanzas tendenciosas, de artículos, de cari­
caturas, de piezas teatrales frívolas o serias, 
de mítines y manifestaciones, etc., etc. 

En los pueblos débiles, la contrarrevolu­
ción pacífica se ve poderosamente auxi­
~iada por las presiones exteriores. Los países 
que tienen buen nÚD.Jero de sus nacionales 
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residiendo en el que sufre la revolución, 
influyen sobr~ los gobiernos emanados de 
ella para que sus leyes y sus actos no.vul­
neren sus intereses y en muchas ocasiones, 
logran det~.?er, o atemperar, esas l~yes y . 
actos. 

La contrarrevolución padfica ya ganan­
do terreno a medida que envejecen las ge­
neraciones de los revolucionarios y surgen 
las nuevas que no sienten ni entienden 
de la misma manera que aquéllas, un mo­
vimiento del que no fueron actores ni tes· 
tigos. 

Es así como toda revolución termina, ·de 
hecho, en una transacción tácita entre los 
elementos derrotados y los victoriosos, que 
dura hasta que surge una nueva revolu­
ción o hasta que, bajo el impulso de otras 
generaciones se reemprende la reorganiza­
ción- revolucionaria- de las instituciones so­
ciales. 
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La contrarrevolución pacífica establece, 
generalmente, largos períodos de paz por-

. que conjuga los intereses de las élites de 
los vencedores y de los vencidos; pero está 
preñada de peligros, pues cuando llega a 
aniquilar totalmente a la revoluc'ión o im­
pide que ésta realice sus principios esencia­
les o los deforma hasta hacerlos práctica­
mente nugatorios, vuelve a crearse un clima 
social de inquietud y descontento. N o hay 
nada peor que una revolución frustrada; 
es como esos medicamentos que alivian los 
síntomas, pero que no curan el mal que 
rebrota, a la primera oportunidad, tarde o 
temprano. 

El proceso de la revolución y de la con­
trarrevolución pacífica que hemos descrito, 
forma·un continuo, una unidad que se des­
arrolla según tenemos dicho, en cuatro 
etapas: I) incubación; 2) lucha y organiza­
ción provisional de la revolución; 3) triun-

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



.· 
.. 

TEORIA DE LA REVOLUCióN 81 

fo 'y consolidación del poder revolucionar.io 
y 4} creación ·de nuevas formas de coexis- ' 
tencia y nacimiento de la contrarrevolución 
pacífica. N o hay límites precisos entre estas .. 
cuatro fases. del movimiento revoluCionario 
que sólo se distinguen, unas de otras, por 
sus características predominantes; Así por 
ejemplo, en el período de incubación pue­
den darse casos de sangrientas luchas espo­
rádicas; en el de violencia, los primeros · 
actos de reconstrucción ·y en la etapa crea­
tiva, pacífica, nuevos acontecimientos con­
vulsivos.4 

4 En el IX Congreso Nacional de Sociología reunido en 
la ciudad de Zacatecas del 17 al 22 de noviembre del afio 
de 1958, el señor Licenciado Alberto Terrones Benítez pre· 
sentó un interesante estudio sobre "La Contrarrevolución" 
que el autor de este ensayo, al escribirlo, desconotfa y en 
el que si bien no distingue entre Contrarrevolución pro­
piamente dicha 'y Contrarrevolución pacifica, como lo ha­
cemos nosotros, llega a conclusiones semejantes. 

"Conceptuamos .la contrarrevolución, dice el Licenciado 
Terrones Benftez, como el conjunto de actuaciones que 
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dentro de_ la colectividad se oponen a la conquista del bien­
estar• social, ya sea obstruyendo los medios y arbitrios 
destinados a la redención de las masas desvalidas, o utili­
zando maniobras dilatorias en el proceso jurídico y econó­
mico referente a la equitativa distribución de la riqueza 
nacional, o finalmente fortaleciendo la cimentación de las 
tiranías." 

1 

¡1 
1 
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El intelectual y la espada 

Como hemos visto, en todo el proceso 
revolucionario, desde su incubación hasta· 
su triunfo, intervienen los intelectuales, si 
bien en diferente medida y con diversa im­
portancia. Es esta muy grande, en el pe­
ríodo de efervescencia social, de crisis pre­
cursora del estallido de la violencia;- es 
menor durante el período de la lucha ar­
mada; sube de valor al organizarse la revo­
lución como un mecanismo social adminis­
trativo y de combate y desde el triunfo en 
adelante, su labor resulta imprescindible 
y ocupa el primer término. En síntesis, los 
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int~lectuales su~!!!J~~<!.l<L:x:e.v.QluGió:n, 
élÍos la orga:ñ[~n~-.. elles-.fe'-'dan-·contenido"*"~ 

~--·.;r ·-~-.. --.c<•'O.--;,- -- -·-

• doCtrina y desarro~~-:g..,<::n-Jª~J?~~-~JJ.~ . .prim:~~" 
~-.. ::,;~:·,-, ·:-.:%-~--:i":.~'.:'"""~~:::.-.:;":-. • • • 

p~os y es~~':lC~~_!~!!.J~S,_}-U§tHJJ,CJQPes. 
~"r:a5'*f"evüf~cíonés- ias hacen: «1 intelec· -f,1 tual, la mas·a· combativa y el líder guerrero. 

Los tres sg~ indispensables, a ninguno le 
es posible producir, por sí sólo, una revo­
lución. Grupos del pueblo dirigidos por 
capitanes más o menos improvisados, pue­
den alzarse en armas contra el régimen 
constituído; pero en tanto su movimiento 
carezca de bandera y de organización civil, 
no podrá conceptuarse como una revo­
lución. 

No quiere decir esto que se desestime 
el papel de la espada en las revoluciones, la 
figura del militar revolucionario, del cau­
dillo. 

Algunos autores consideran que los he­
chos de armas y los grandes capitanes sólo 
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tienen 5~!2Lll}§t9ric:g; __ p~rq llQ _so~j,Ql.ó,g!fo. 
Nosot{<:>_sl_p,o;t _el.,c¿9l!tr<p:_ip, aJ:irro.-~wos qpe · 
~~~ ~~t.I~rale_s v~~t?!~os?cs, J~s .&:~l~.g~s,. ka~a­
~s, _i~fluye~ -~~ J<.t _qeª~i6n~Y- el manteoo-

'"H~~~ti19 _d~I é~pJr-i.PJ~ r~voluci~w,, le~ c;lai\ 
~-p.res.tigio".fü . Il}?.Y!~i~~~9.,"X ~ff.,t;f~~!lJ:P-m.in­
gentes de la par~e-.p.,~six~,.d,e~-la>pe&laGiQn.., 

"' convierten én actÓres a muchos esnectado-
,... .. .;!:'"-"'·":';;~ ...... ;i.·.-.·-:;,L.:.:...·.~.,¿.._:..:_..¡,¿~Y~~~~~ .. y~"!!}~~ 

res porque los .. guerreros con sus hazañas 
encienden el entusiasmo, provocan la ad­
miración, vitalizan a las revoluciones. Se 
forman,· en torno suyo, leyendas que los 
agigantan y todo ese con junto de hombres 
elevados a la categoría de héroes y de gen­
tes gloriosas, constituyen, en la paz, cuando 
la revolución ha triunfado, un sólido ci­
miento del ·nuevo orden que ni siquiera 
otra revolución triunfante puede destruir 
del todo. Inclusi~e cuando ha surgido una 
figura heroica o suprema en- una sociedad 
determinada, ya podrán los historiadores 
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demostrar hasta la saciedad con documen­
tos indubitables que se trata de un farsante, 
o de un traidor o de. un ladrón y asesino; el 
pueblo, que necesita para vivir, de fetiches, 
de símbolos, de mitos en los que- sublima 
sus propias cualidades y defectos, seguirá 
adorando a. sus ídolos. 

Pero a pesar de este papel importantí­
simo de los hombres de armas y de los 
hechos militares en las revoluciones, unos 
y otros no son imprescindibles ·puesto que 
hay revoluciones sin violencia, ¿:nientras _ 
que el intelectual sí es indispensableporgue-
.$}.$,.t,,rlJI!!~~ag'!!r(;t~~q~ie.v;QiP-
dona, lo que cambia en la vida de ·las so-
5JS,5Ji~§Jiqii!iiL~~-"~~~-'F'·,-,.,~,~-c~~~,~ 

No pretendemos, desde luego, que el in­
telectual sea el inventor o el factotum de 
las revoluciones. Tratamos, simplemente 
de presentar, apegándonos a la realidad 
social, su papel preponder!!:!_lte en esos mo-
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vimientos. Es claro que hay una inter,ªc-
Cion indudable entre la masa de la po- · 
blación inquieta, descontenta, víctima de 
situaciones y circunstancias ominosas, y los 
representantes de la inteligencia que no ha-
cen otra cosa qÜ:~Q!p.t~f.:]iférpl:éiii;~ 
necesi~ade& ~~q_ue Las"cl,ases,ao- ~ 

~~~J:~.-~sgp.j!l5=~P~~- eor su incultura,}: 
c~n..!kmam;l~_y ei!.Jkl~;.ttipJ!~,:e_~ra 
darles forma y hacerlas valer frente a la 
~e~º:~H!ig~~:.,--x··sit·ve~;-~~t~--~ci:i~idad 
Íntelectual reobra sobre aquellas clases y 
mantiene y acrecienta en ellas un estado 
de rebel_día pronta a estallar. 

Cuando el movimi~nto revolucionario 
triunfa, el intelectual crea las formas nue-

... ~.:.~ • ..,__= ...... ~~ .. - ..... ~-~-:; ... ;,...,.._ .. ;.."::.-·'!.:..:>-> • .,~-~""'..~r,-~~l;p~.~ ~ 

:~:?.~ "~~1--~~~~gg_J>""'a~.~n,g~~~. ~.!l. S!..!!!~ en . 
las circunst~n.~ias nue motivaron la revolu-
,.'""~~~~~~--=--·--·,--.'9--'9~~--=.::.....~;:'J'O;,,.~-~~-s 

s_i~ que provienen, según hemos dicho, 
de los sectores descontentos de las' clases 
sociales, principalmente de la llamada da~ · 
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se baja, o de todos los ámbitos de aquéllas 
si el movimiento es general contra una dic­
tadura nacional, por ejemplo, o ejercida 
por autoridades de un país extraño que do­
mina a una sociedad determinada. 

:¡1, 

1 ., 

1! 
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La dialéctica. situaciona:Z 

Una teoría interesante sobre ~ 
CJ..ll~-i[esemp.e.ña.Ja. ... .int<digem~-. 
~es, ha sido expuesta, recientemen• 
te;. por ·~1 sociólogo ·norteamericano Paul 
Meadows, con el nombre ·.de Di.ªlf.ctira ~ _::>f ;osa;UFbNP! ¡;:;¿s?.t · 

Situacional, basada exclusivamente en la 
""::.":'t511!JSi!;¡¡;g;:se¡;;;IiC~ 

revolución francesa. · 
Según el autor citado, los intelectuales 

extraen de una. situación social dada, lOs 
'~ementO§ ;uecemios con objeto de definir-

l.ª- X fgfilJJl;!t • .t.e.Ql;iu 2t ~~ram.!~o y 
· ~fi.2.tLPª'ª ]og¡g!!.o. . 

"La teoría situacional de la estructura 
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de la -~~ci~!l~§g~!ªJ., ___ di~~b_p.uede.~pr,esarse 
b[~Y~rnente enJos siguientes..té.r.g¡_inos :,_U na 
determinada situación. -.-sea cual fuere­
~~ .migen a un contzn?;fm~ .. ~ttA.ef~!li<;iopes . 
.Q--,.Ila."'~!?_~Ip..<q:le..a.G<;:Jén (es decir ~nterpreta­
ción y organización), puede formularse, 
imponerse~ ensayarse o valorarse. Aunque 
la eleccióii de cualquier norma determina­
da probablemente sea dictada por los .Im­
perativos concretos de la situación, la nor­
ína en-- 81- tierie l{fi~-~~;_teñid~-intelectual 
anterior a la situación particular." 1 

Concreta más su tesis de la "dialéctica 
situacional", en la siguiente forma: "La 
conducta colectiva es un proceso_ de i'dcp-
tacróna-la -~ft:~.taóñ~·· ~~., Xf través, ci~ ,._las 

. detiñiCiüñ"es-que' 'surgen de los contextos. 

1 Paul Meadows. El Proceso Social de la Revolución. 
Cuadernos de Sociología. Biblioteca de Ensayos Sociol6· 
gicos. Instituto de Investigaciones Sociales. Universidad 
Nacional. México, D. F. p. 13. 
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2. Términos medios (modificables), de co~-~ 
diciones (constantes), de finalidades (hgas 
de actitudes y valores) y de normas (me­
diata e· Ínmediata). El proceso. 3· Da por 
resultado: .a) la invención de nuevos me­
dios, desarrollados -con respecto a ciertas 
normas y finalidades; b) la resolución de 
las condiciones que han sido consideradas 
como funestas. 4· A su vez, los nuevos me­
dios se convierten en 'condiciones' para. 

ci~~~<?~~'!.E()~ ,~~ ,,gept~ ~y ~~-- .~_st~>J:l~ri~~~ 
dan origep. ~ .. n'!-l~Y~!! :rr9J!_llas y finalidades 

'----~ .... ,; .... ,_ --· -·--·--·--~·-------~--~· ~- .. ·· .. =---~~---i""""""":~~--~~ 

Y·,~H .. ~?:~!~.r.ml:J!:':&taP.cia. .. a..ri.Y,~yQ.i,ri!;~!~I: 2 

Esta fQrma excesivamente teórica de ana-
lizar los movimientos revolucionarios por 
científica que parezca, nos aieja del deta­
lle vital, de la realidad operante, que son 
los únicos datos efectivos para explicar la 
revolución. 

Por lo demás, ya_ Carlos Marx había di-

2 Paul Meadows. op. cit., pp. &¡ y 68. 
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ch.o, al hacer la crítica de la Filosofía del 
Derecho de Hegel, y refiriéndose a Ale­
mania, que ':Las ~y2l_~12_e~,ti~_,~,.!l~Sf· 

~ ~tb( &dac;!_e~,&~,S~LW~~me º"~.~JJQ..J~1e.m~P..tQ4~ft<P· 
~~ªJ;!g§,~m::t.terial". Y agrega: ·~~o 

·;;::~~:1%t~;~;w~;lºl~~;n!ii~4;~ 
~~--~.s~--~-~''-'·"-....::-·: ,:_,;-·.--:o,.-.-----:---:;·.-~---~'-:""':.t'"E"'-~~~-1 

acet:sªt:~~'!t.H~P:~ª-~n!i~n!P.:'. 8 

La teoría de. la dialéctica situacional de 
.. Meadows no es sino una adaptación, en 
cierto modo, de la dialéctica hegeliana al 
fenómeno social revolución; pero no lo ex­
plica porque nó sólo· puede aplicarse a la 
revolución sino a la vida del individuo y 
de la sociedad en general. Si tomamos como 
punto de partida a una persona que se en­
cuentra en situación de extrema pobreza, 
obligada por su circunstancia desfavorable, 

.s Cárlos Marx. "Filosofía de la Revolución", en el libro 
Dialéctica de la, Naturaleza. Ediciones Pavlov. México, D. F. 
p. Igo. 

=~--­

~~~---- ---~ 
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se· formulará un programa para salir de ella 
que consistirá en recurrir a sus amistades ' 
o a los usureros con objeto de obtener cré­
dito para emprender un negocio. Obtenido. 
el crédito, .. su situación cambia y ese cam-

$ :==-"\ 

bio ~ .. !!eva ! formuJ:tr~~uo­
ner en marcha 'el negocio en que soñaba 
wañ'docare~. Una vez .. esta-
blecido, si las cosas le favorecen, pensará 
en ampliar su empresa y así sucesivamente, · 
aplicando a groso modo la teoría del autor 
citado, cad~ nueva situación engendrará a 
la próxima. Algo idéntico podría deci:t;se 
de la .!':ida~cial; ~~ ig-

~~~~i~f~~~~.~;i~[4t ·-
<'<fuf~·!e-cada~~;~·"'~jil~-~ t~ 

.,.-c:-;-c, -"-'"'""'··:-v::r.->""'"' . '•·""'--' JlJh~JJ;Q_4llll:!ª-~ 
de la situación -e,orgue ésta es ns;esaria-
~:·~I§§"j:iE:.tiirtg Wje a,qJJélla es 
~erna. En el caso de la persona que par­
tieiidode una situación · de pobreza, se 

} 

,'' 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



94 LUCIO MENDIET A Y Núf:iEZ 

aventura en un negocio para salir de ella, 
sus situaciones subsecuentes no se pueden 
derivar nada más de las anteriores, sino de 
sus cualidades personales. En efecto, un 
individuo honrado, laborioso, dinámico, al 
obtener el crédito, creará un negocio; pero 
un libertino lo usará para la satisfacción 
irrestricta"d.e sus vicios. He aquí pues, dos 
situaciones idénticas, dos individuos pobres 
que de pronto obtienen recursos mediante 
un préstamo que les es otorgado; la situa­
ción inmediatamente subsecuente, si provi­
niese exclusivamente de la anterior debería 
ser la misma: un negocio estableCido; pero 
no lo es porque la sola situación no puede 
~gendrar...nad~~!J:ª~~<.,~~i~Q:. 

·---,\.~~A.~JQ,ssl<:!!!~tilg_~Jl~ffi,~t,.<m~~~c.,.wll.!~"' 
- dentro de ella. . 

4r.<~,!..:.."1:,'11C"l,.'"::;~7::::"" ... ....,"1i.:;-;··;_·;.,• c;.'T 

Por otra parte, es cierto que todo movi-
II_l~~~!o __ rf!X9!l!~Áº--n.Jql~t~-~: a"eríva-a:e:'~iln~ ~Si, 
!~~!!!~~~<l!l'!t"'~--~~~!~~!!~-º~ª' -~-11r.S~- de 
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una realidaq_§Q~i~d~~~!:Q_!!,l}~t~.9 /' 

~~ó~~~JJ~:~<t~~l,.,~~~~E~~~. ~!>~~rp.-* 
pezar por exnlicar cómo se forma esa si-
~ ........ -.- _;··:.•_ :,-::;:~z-, ... 'i'.-~~(., ..... -:-.¡_~..,¡_.""'l:.:'~s-~-tr-~ .. -,.~·:-:.~-~ 

tuación. 
... --~.::-.~ ....... -:. ....... .., .. 

Las situaciones sociales negativas de don"' 
de se derivan las revoluciones, según nues-

~~~ ...... 

tro punto de vista, son el resultado d~._al-
~-~;...,.., .... :o::ll. 

~~-g-~ .. ~~gtl.l)t!~"."'Pi\.1M~S,,9?P,ft~.,~~~~s _A 
uíie:r:a$Q,:g.~,~~U;e gph~m.~:u~.s-~,ggh~ ~ 
~4~J~ .. Q:r~~íl:~j_QI}.,..SQ~jªl_$.ld~tyg~. · 
Cuando aquéllos no modifican sus procedi­
mientos e instituciones de acuerdo con las 
exigencias cambiantes de la vida colectiva, 
cuando ejercen ciegamente su autoridad y 
abusan de la fuerza; cuando la organización 
social exagera "el co t e in ·usto", se pro-
ducen l9s resentimientos sociale~ _sue~ 
~e· --.-.:2-..F~A .. ::!.~~ 

acumularse, crean, a su vez, una s1tuac1 n 
·m: tOsiñ'teTeciüiíe;,--eii'i<m~"'án-
·zañ=esta situación, la definen y señalan los 
medios para resolverla. Se inspiran, indu-
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dablemente, al señalar formas de solución, 
en' las circunstancias de la situación que 

. ' examinan y en las· ideas científicas, mora­
les. filosóficas dominantes en su época. Su 
labor, aun cuando no sea "químicamente 
original,.. es necesaria, sin ella, revolución 
alguna, prQpiamente dicha, parece posible. 

. 1 

1 

i 
' 1 

j ; 

1 
1 
' 
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CAPíTULO VIII 

. La revolución y la victoria 

Examinemos ahora dentro de la· teoría 
de la revolución el principio que podría-. 
mos llamar de la victoria. Algunos autores -
afirman que ésta es indispensable para que 
haya revolución. Von lering escribió~ 
una turbación del orden político tiene éxi-

t~~i!~;~~~(!D"~ 
s~~~t~St~ . Kautsky, dice: ".!!~ 
que no tr_it,Infa no es revolución." 1 

=-pa:fa!íosotros:aen:lro ·aná 'teoría de .la 
revolución el triunfo no tiene capital im­
portancia. De nada sirve que triunfe un 

1 Citados por Alfredo Poviña. Op. cit •. p. 9!1· 
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g8 LQCIO MENDIET A Y NúNEZ 

~- m~vi:Illi~I}J& :f('!vol:u<;:_i9.Ee!~Q ... ~i, al l~egar_ al 
...... -~-- P2!ie[_ . .q-\J,i~neli lo promc;>yie:ron , traici9.rian 

" :". sus prigdpios. En ese caso lo que ha habi~ 
"(f~·es simplemente un cambio de los deten­
tadores del poder del Estado, conseguido 
por la violencia; pero nada más: ~-
b~~~~*~'_y.,§e_JliUL dªJiQ~~--~!. 
rebe~~?~~~:.CJ}!~ Jr~~~~~Y,.,.-~CJ.l1~la~~l?~~!. 
~~~n?.~~}~g;w~?~.EXS?!~n~-ª~=ill~QcJifi~ª'dRu.es 
en la e~g::HS:J!!l;ª'"~~JJ\S.,,_~q,<;i~ª~'~S,.JlH,~,l.as 

'surrieron, porque el gobierno que logró 
aóíñíñarlas, no obstante, modifica sus pro­
cedimientos y sus instituciones de acuerdo 
con las demandas de los revolucionarios, o 
estudia las causas de la revofüC~Jas -re-
-su=é§:.t~YPtill~j}i¡;~i!:i2r~Y~Wr~ .. Qtro 
-;-ffióv~~~~~~~--.IJl=~~-gr~~~.Y_$fiiJi!Ú'.9~" N os-
"ótfós creemos que son estas transformacio-
nes la esencia de una revolución y no 

' necesariamente la terminación victoriosa 
del período de lucha. · 
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Sería conveniente hacer una dasifi.c;;a­
ción de los transtornos políticos del orden' 
social. Podríamos llamarlos, en general, 
"movimientos revolucionarios" y distin­
guirlos en: 

a) Motines. 
b) Rebeliones. 
e) Cuartelazos. 
d) Revoluciones. 

~os mot~~§2!1--J:.Lam:.Qr!l<>.~ C!tl!..P~J!.Ú"' 
l?.~ica, ~J}SJ~I:epximido&.p.Okh.fiier­
~~~flg,¡J_t~;~,_,:r~"Qdigru;s,Jos.-7k.:x¡nta­
mientos. de_~l,lpQs~,~<!e.~ente,.a.timada; los 
c~!fr!§l~zO.~l~ .. i~Pl~~ié-P.~~~.,&J:e del . 
ejército, o de. todo él~trk,.~ gobierno; 
l~i''t~~}?T\iQ:"~ii~~~p¡;.~~te ,.A icba§,.JI)s ~-~. 
l!l~vi~~~l}JP~--HJ.\eá~ .4-~~~~n.,suJ.~cua-~ · ··:V 
tro fases que hemos descrito. 

-~t~9~?'g~m~~i:~t~i!!!aUÜE~ 
dé'-los mQyimi~ntos=x;e,~.ol.w;jp.n,ªci.os.~_ña; 
lados. ~~-n-¿uan.do.J.lP..s~e.CJ.ll~~r.4.'!geras revo-

-~~-.,_-x;-_-;;;¡¡;.... .. - -- ..... t ¡_ ~, ... 

_ _) 

/ 
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100 LUCIO MENDIET A Y Nú!VEZ 

luciones, porque pue_den transformarse en 
~res:o· a_"p?s~r,-~~---s~r~ ~~prhníd~~ pr~icir 
efeétos revolucionarios en las sociedades 

. ·<'·- . - . . -' -·-' -.. _ -.· .• ·, ~--···, qué .. los sufren. Tampoco deben desesti-
m~tse·Iá:s revoluciones que son derrotadas 
por la fuerza; en todo caso es necesario 
estudiar las. causas y los efectos de cualquie­
ra clase de trastornos sociales. 

En las sociedades modernas, suelen or­
ganizarse dictaduras sobre una base militar 

lr?J ·prácticamente invencible. ~~~~t~,~2~j~pg.-
C' . des, el cuartelazo puede ser_ ~11:'!-.Y..er.d.adet:a. 

~ffL~ q revol~€~Cfo~-~~fp~r~~-<lel~ejéreito, 
'),~o ~~~~~!~!~_!_~"-resp~~~-~~~-º-Q.Jen.to 
~ '/ de~-~~~,"~"~Y?!"Ia·s:.:.p~:-y_l!~1_':'~ c~-

tador. Es claro que en estosmovimientos 
· ;evolucionarios intervienen las ambiciones 
personales y las intrigas de las élites disi­
dentes. 

De acuerdo con nuestra clasificación, es 
posible, en consecuencia, distinguir entre 
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movimientos revolucionarios y revolucio-
nes. __ Un moyil!l.~<;Ht~ re~o!~~~ºI?:~r}~.l~~w- · ·. 
a seruna-revól~dón. ~uan.4<> gfac,:~~i'i-~r se ·. 
~:fl!~re~-~~!- e~,- ~nª""'sgc_i~_qad,_4il<la:~:,cP~vas-~ 
!_~~~~~ .?~ ··,c?~~,is~~~~~-E"~!?~,l.~~in.Jl~~pcia 
~- ~t;,sj~gÍ!;.>S~P.!gs~9.---!l~,~~,-c~~.tas .. Es decir, 
toda revolución proviene de un movimien-
W:i~vorm:~wfpero.no-toaos,os mo-
vimientos de esta clase llegan a ser verda­
deras revoluciones. Es claro que cuando el· 
movimiento revolucionario triunfa y re­
crea las instituciones del Estado de acuerdo 
con su bandera, se produce la revolución 
perfecta; pero ésta casi nunca, nos atreve­
ríamos a de_cir que jamás, se da en la reali­
dad. Por las resistencias y obstáculos de 
que ya hemos hablado, las realizaciones 
de toda revolución triunfante no se ajustan 
estrictamente a la ideología revoluciona­
ria; crean, sin duda, un nuevo estado de 
cosas, pero éste, a menudo, no es más que 
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u~ tra11:sacción entre el pasado_ y los prin­
.cipios ideales de la revolución, o una tran­
sacción entre esos principios y las posibili­
da,des económicas y sóciales con las que 
cuenta un país pa~a realizarlos. 
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CAPíTULO IX 

Causas de las revoluciones. Las causa$ 
aparentes y las causas reales 

U no -de los capítulos más importantes '­
de la teoría de las revoluciones, es el que 
estudia sus causas. ¿Por qué luchan unos 
grupos de ciudadanos en contra de otros en 
el seno de las sociedades humanas? Aristóte­
les fue el primero que se ocupó =a"e ;;te pro­
blema sociológico y le dio soluciones que 
no han sido superadas, pues eran indiscuti­
bles para el mundo antiguo y siguen sién- · 
dolo en esta hora.1 

¿. Aristóteles. La Polltica. París. Ca~a Editora Garnier 
Hnos. p; 321. -
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104 LUCIO MENDIET A Y NúfiiEZ 

(ie~n e.l genial filósofo de Estagir~ ':!as 
causas y los principios de las revoluciones 
son en número de siete y algunas veces 
más". Señala como principales motivos: 
"el interés y los honores, pues p0r ganar­
los, o no perderlos, es por lo que se agitan 
y revuelve:r;t .unos y otros los ciudadanos". 

Cuando los gobernantes tratan de satis­
facer sus amb!Cioiies· ·por todos· 16s-jnedios 
posíoies~-~"cuándo la éódicia de los· qu·e go-
biernan ~~- ~e!it~él.c::~i·.~~s~a~4e )o~ particúla~ 
res o a expensas del Estado y en. ambos 
casos en detrimento de la moral pública, 
los ciudadanos se sublevan contra ellos". 

Igual cosa acontece cuando "los que 
se ven privados de empleos y distincio­
nes se indignan al ver que se conceden a 
otros con injusticia o con prodigalidad". 

Son, además, causas de revoluciones: 
La violencia, el temor a sufrir atenta­

dos e injusticias; el influjo preponderante) 
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de un grupo de personas sobre quienes der 
tentan el poder y sobre el resto de la pobla- ' 
ción; ~enosJ2rru~q,_g~.!!i~u.~s .. gQ]~i~ti!~ ~ 
y.,,.~~".J~s .. f::l.ª¡;_es".];n:iY:i!~gia.Jiª.& •. ll~ .. ~eJ.~H~; .. 

tl§~;¿~f1?o1~:'p~~t2Jt~11x;~~~ 
les: "todo _cuer O_§!:., com,Pone ·de _pe_rtes 
_g}~ . ..<:!~!:>~Il_~:r.:e.<;~I.-e_ =12!21?2!S!én y con re-
gularidad para ~ ..... S2!!!~IY.e]_,!~~,2..nía 
y~~is.t<u::l~eq.uilibrio . .de,.fJ!erzas". Agrega · 
que se turba la paz pública también, '_'f~!,n­
do aumenta en las sociedades el número de 

__ r~~~":fl~i.i9ú~~n~~:~Eiiii~iií~~~:~.~r;<:en'' 4k 
plJ:es .. en.tonc~ .... elcgobiei:no,,se..lo~una 
~a intriga produce, a veces, . 
transformaciones violentas del Estado, así 
como la negligencia de los que mandan y 
dejan los problemas administrativos y po· 
líticos -sin resolverlos oportunamente hasta 
que se agravan y resultan prácticamente in­
solubles. 
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106 LUCIO MENDIET A Y Núf:VEZ 

~~inalmente, t.\!i~<?-~e-~~~--~~~~!a como ca u­
, sa de revoluciones "la diferencia dé- origen, 

~ ~~ú!nt!a< !10 se ~P~!a la ~usión. éle raz~s y 
la posición topográfica de los pueblos ·que 
estorba su unidad" .2 

H~k!.!<t q~~-ªgr~ a este admirable cua­
dro -pára adaptarlo al mundo actual,_ l.a:_ e1f;;,., 
-~YaJ.?p~!eza de las clases populares y el 
domirüq de unos pueblos- sóore-·ottos'"(fl.fe 

.~r.HJ~oí!.l2§_qominidos"-a'saEud1r-:eryugo, a 
-- buscar su· i~d~pen<ieñéiai"Ti'-íD.iervención 

de un Estado en los asuntos interiores de 
otros y la imposición religio~ 

Después de Aristóteles, es necesario lle-
gar hasta los soci(>logos modernos para ob­
tener una explicación sobte el origen de 
las revoluciones. ~· A. Sorokin, expuso su 
teoría de la-r-epxesión, seg1ín la cual. siem-
p:t_e_,._que los i11stiatos.. del individuo son 
~:rimidos coiL.ex.Geso, se 11ega a un g:t:ado 

2 Aristóteles. Op. cit. pp. 316 a 320. 
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máximo que J>.!QVoca la revolución. Se n~:; j 
tesitan, además, para que estalle el movi-
miento subversivo, dos condiciones: que la . 
represión abarque a la mayoría de los ciu- /.;. 
dadanos y que resulte impotente, frente a 
ella, la fuerza de las autoridades. 

~~lsil!-c.,§,~fi!1í!:~Jg~"'-~igy~R~s~~~tps 
g:¡_e _aJ. ~~t X((p}'it;r.tic;lpª-~!-=<111 -~~c,e~Q,-,RfJ2:Y9f,an 
!~~t:~_yg],y~iQ,:g; __ iZl si de la propia conserva­
ción del grupo; b) el de la propia conser­
vación individual. Estos dos motivos equi- . 
valen al del temor señalado por Aristóteles; 
e) el de la nutrición. Equivale al de la 
excesiva pobreza de .las clases populares 
indicado por nosotros; d) el de los instin­
tos de libertad, que es igual. al temor alu­
dido por Aristóteles y a la sujeción de un 
pueblo por otro señalado por nosotros; 
e) el de la propiedad y f) el de las tenden­
cias sexuales.8 

8 P. A. Sorokin. Citado por A. Poviña. Op. cit. p. So. 
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~ Algunos autores no consideran .las. ,C(;~ 
~'Yñ.Ómicas entre las causas de léJ. _reyolueién, 

porque-eD.l~~ principales·:r~~oi~iones que 
estudian (la francesa, la inglesa, la norte--. 
americana y la rusa) . hallaron que en el 
~~~to 'de e.st~Ü~~ '•estos'· 'nioviíñíéiiios 
1ª situa~iól).-~.k~nÓ@Eá·"ae-1tJS"puebtos1"es­
P~Bl_:l:~a?tes'tnalrarorúain­
bién que los movimientos revolucionarios 
se inician, generalmente, en períodos de 
desarrollo de los países. 
\ Brinton, refiriéndose a Francia, Inglate­

rra, Estados Unidos de Norteamérica y 
Rusia, dice: "todas estas fueron sociedades 

~~~~~·-x;-:--~_>; .. ~:;!'"'":.>:;':'.::::---_"':;:";:-'-";;".<;:--:-. .;;:::-c-r-_.~. 

~l:l~~·g,~~Q¡¡.J!,,~~R~.Q:U.j~p.~~.~Jl.e~-gra.n.., des-
ah_ggg ... ~c;Q;g.ómj.cq,'ª1Jc~e.s, d~).a,r.e~qh~ci<?.n, y 
los movimientos revolucionarios parecen 
originarse en el descontento de gente que 
no gozaba de mala posición económica y 
que siente restricciones, paralización, fas­
tidio, más que una auténtica y aplastante 
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opresión. Tales revoluciones no fueron ini­
ciad_?s ciertamente, por gente del hampa, , 
miserable y hambrientaJ Estos revolucio­
narios no son viles gusanos ni hijos de la 
desesperación. Estas revoluciones han na­
cido de la esperanza y su filosofía es formal 
y optimista" .4 .. 

Meadows, concretándose a la revolución 
fr=~s~-oplña: ''EL2Ji~R~X.~~~~ii""de J 
l'!~QllM=JÓIL~~=-~~REC:~~~~JE;l?.i~~--~~-E:!vé~ 
~<!~Ja_ a.c_ción .de-las ins.titU:dones .... e~;;®:itiii¡: · 
"'C.-ªS. N o hay unanimidad de opinión acerca 
de la forma de esta determinación. Así, se 
dice, por una· parte, que jll .. ,.,~-~.2!!!_C:i9!! 

:~:~l~V~~~-'~fi;r.~~~ie;:-~~~~;~~9::::~ª~~-P~\~ · 
debido al ascendiente de la nueva clase 
e~~~g~isi"Ja.~k~~gy~~:Ía. P~r ~tia parte, se · 
supone que la completa miseria de la vida 
económica produjo la revolución". 

4 Crane Brinton. Op. cit. p. 279· 
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110 LUCIO MENDIET A Y NúfitEZ 

"En general, podemos decir que un es-
túdio histórico maduro, que siguiera el 

·camino abierto por Batnave, Blanc, Kro­
potkine y Jaures aceptaría una cierta deter­
minación de la Revolución por )as circuns­
tancias económicas.,¡; 

Causas aparentes y causas reales de la re­

volución:· Es-difíeil·aGept;tt.stl!:.,s~,,e:~-~1!~.~~ 
l<!_!~YQ}pc_ión -~.I.Lll_ll Pl!eb~o _que goza de 

..-. ~:r:c;>spe:ri<lad a menos que· aquélla. se.a Óri-
-~- · ginac;!ª'.P9r. pna q1p,_sa, puramente religiosa 

~ _p~lítica. Parte de una sociedad puede 
inconformarse violentamente contra la im­
posición de un credo religioso y reclamar 
la libertad de creencias por medio de las 
armas, aun cuando esté gozando de buena 
situación económica. También es posible 
que un país próspero se vea convulsionado 
por un movimiento revolucionario exclu­
sivamente para derrocar a un usurpador del 

11 Paul Meadows. Op. cit. pp. 66-67. 
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poder; pero fuera de estos y otros casos es- ~~.v 
'f' d l . ' J:~rt· _,...,.. peci ICOS, to_JaJ.~Y.QJ!&lQD..XeG0nOre~un.-...w ·- q;;•" . - ~-··· 

do de miseria Eopular. 
"' Lo,qiie~.s:.:icede.~s7que es necesario dis-
tinguir ent:r.e prosperidad real y prosperi­
dad aparente de los países. Brinton dice, 
según hemos visto, q_ue Ja~ -;;o_~~~<;Iá(l~["éu:!' 
~ ,.._ ______ ·----, 'C?!-'t•''•<n''""~~"!,...--::;.s~~~--

ropeas y as norteamencanas en las gue 
~-:=;.-~.:::~r;=>r"'::>..Q~~-- -~~WJ'<.:;J,~"}.!.!-<:'t~:-'.;;;:;:_;-;:.:.~:·..;;;.:~---

estallar~n E_e_~oedivamente las revoluciOnes 
~:,:1--~---·~~-•"~~'r:::..-r"-"'-.>o~:,..._:...¡_·>_ •- .·:•--:-~:··-..,.,. 
que estudia "gozaban en á5njunto; de'gt1ttf 

/éfeSatlogo" ecoñóñiico;· 'añte~' ·ae ··la revoh.i- . 
ción". En la expresión: en conjunto, está 
la clave de la confusión porque lo que ha­
bría que demostrar es que todos y cada 
uno de los ectores o clases sociales se ha­
~~:geficj_<!do~on a92:1e esa ogo 

' . . . ----~ 

e~~:m9!,!1.!:._0· De nada Sirve que estadistica-
mente se demuestre que la productividad 
y la riqueza económica de un país son muy 
grandes, si ~1 provecho se concentra en, ~i.... 
unas cuantas manos. Se dice, entonces, que ----
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St;! · trata de una prosepridad aparente, Jfl 
. . pr.osperidad ~~al_~~~-BI2-s!~.S~,~~ando la re:r;t_; 
-!>. t~ n_a~io~al se encuentra, di~~~l;>~l1fd~,-~qui­

.tativament~, cuando eleva las condiciones 
~~~~Ó;nicas de las clases desvalidas. 

Podría, inclusive, demostrarse que en el 
momento .de estallar la revolución en una 
sociedad determinada, la situación del pro­
letariado era: mejor que antes; pero eso no 

. , será bastante si no se demuestra que era 
buena, porque mejor que antes~ puede 
equivaler a menos mala. 

Es necesario distinguir también entre 
causas aparentes y causas reales de la revo­
lución. Brinton afirma que los rpovimien­
tos revolucionarios por él estudiados no los 
iniciaron gentes del hampa, miserables y 
hambrientas. La palabra iniciaron es aquí 

. / la clave d,e otra co~fusión.(l:.agvolució..n. 
'\.l ~~!lQ~eno S?Cial__en extremo comple-
. jo, ~-ella intervien~!!.,ge..tiJes ae-Qi.:versas ), 

-·--- ... ____ . __ ,_.. .. ¡;;:ca ¿ 
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clases sociales por di(~J:~u.t.es..meriv-(')8"-dé'otal r . 
modo que aun cuando aparentemente esta-
lle por uno solo, es indispensable anali­
zarla a fondo para saber si es el úrüco y el 
qu~ realmente la determina. 
t Inician las revolucioqes iiJ.d~idM,os..per­
ten"ecmmera~~-ºdª'das de la Adl1~"-="""""' 

~~.;.. __ .r._-::;_-.... ..... ::::.-· ...... _ ... -"""'·-·~~---- ··-- ......... ~.~i'!:;!.:::·;:::¡:::::=t~'=;tt 

sociedad o cuan.do menos de la clase media, 
~--rl"iV""Z·;.•..,-·-.;:..:_.},;é"....;:;..-,.:.,.~~.....-i7·~:J.;.:;;..':~~~ 

generalmente movidos por ambiciones o 
intereses políticos, algunos por ideales y · 
utopías; pero lf>s que hace!!]!~~ 
!les son lo~ .E,oletar~~~d y del 
campo que buscan en ellas la satisfacción 
de sus resentimientos y de sus necesidades 
materiale~ . 
2 ~La _revolución mexicana de 1910, por 
ejemplo, ~}niciar~~~~.!:.,.,:tylad;,!~ 
q~~J.~..,sl.,a,t~a~~~ 
~~ in~electV&!,es de la clase media por mo­
tivos exclusivamente políticos, pues comba-
tían la reelecCión presidencial. Esta fu¿ la ra? 
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- 1? c~~.}!P.ª:r~nt~.Z..J~"'eg~,l~=~ª'ysa'"'x.~~,.~~"'J;!n-
. ~~~~~P-e~'!-lni~*~q~~,~~c!~~~~!l.l~ ma-
sas campesinas como consecuencia dé una 
~~-.: ... ~...:-~~._;:__.,_ •. . 

~xcesiva concentración de la propiedad te-
rritoriaL La ignorancia del pFoletariado 
del campo lo incapacitaba para comprender 
los motiv<?,s. políticos de Madero y su grupo 
de intelectuales. En la revolución mexi­
cana de 1910, como en todas las revolu­
ciones, lo que sucede es que se conjugan 
diferentes motivos de descontento, diversos 
intereses, en una sola protesta armada; pero 
es . necesario distinguir de entre esos moti­
vos e intereses, los realmente determinan­
tes que suelen ser, generalmente, de carác­
ter económico. 

Las causas de las revoluciones están en. 
¿n( ~ación estrecha con sus sínto~El es­
, f _ tudio cuidadoso de éstos, descubre los mo­

tivos de los trastornos públicos, pues en las 
manifestaciones, en los mítines, en los es-

1 

r 
¡· 

! ' 
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critos de los intelectuales que publica Ia 
. prensa, en sus libros, en las obras teatrales, 
en los manifiestos de los partidos, se hace 
mención de lo que se critica o de lo que 
se demanda. 
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CAPíTULO X 
~ 

Tipificación de las revoluciones. 

A nosotros nos parece imposible hacer · 
una clasificación exacta de las diferentes 
clases de revoluciones, porque en todas 
ellas interviene un complejo de factores, 

· raras veces obedecen a una causa única. Sin 
embargo, considerando el motivo predomi­
nante, puede aceptarse el punto de vista de · 
Sorokin, para quien las r-evoluciones se di­
viden en: 

;Pt\!} Políticas si se promueven en contra 
del régimen de gobierno. 
~ b) Económicas cuando atacan las, ~j 
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118 LUCIO MENDIET A Y Nu:!VEZ 

) ma,s de propiedad, de posesión, de produc­
. ción, de distribución y de consumo. 
~ e) Religiosas si se dirigen contra "los 

valores religiosos del grupo". Este tipo se 
ejemplifica con las luchas violentas de la 
Reforma y de la Contrarreforma . 
.)? d) Raqi.ales son los movimi~ntos revo­
lucionarios que se suscitan entre grupos de 
raza distinta en el seno de un Estado de po­
blación heterogénea. 
· e) Nacionalistas son las revoluciones 
que tienen por objeto conseguir la libertad 
de un pueblo que se halla dominado por 
un país extranjero. 

f) Revolución total es la que trastorna 
todos los aspectos de la vida colectiva.1 

(' Sería muy difícil clasificar las numero­
) sas revoluciones que consigna la Historia 
l dentro de los tipos antes enumerados. La 

! ~exic~~a. ~l~.~!~9.J.9.!,J?9.t~<Ü~E1P1?!.J~~J:D..li-..._..... 
1 Sorokin. Op. cit. p. 482. 
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t~_.Jl9.m.!!.U!at@ª~!P.J?1~!!l.aJ=~·!Jn­
cinio de la no reelección y del sufraoio 
,.,_"_.k~..;;::_ .-; ----- _._·.:.l,.=; ~ ... ,.~_T.._~.--:>..,~-,-..:.::::·;~,,_:_ . -l~: •• --- .... :_- _.-.:;, ·:..:;-.'"-;¡.::.:::_;:; ....... :-';'_~...,.,o-

ef~~tivo y Ci,,l¡¡,y~z. ~C:.QO.?~Ü~~-~~~_su~-~!~ .se 
dirigió en contra del latifundismo y en fa-

-~ .-,~ ·:_· ~- ~" -:.- -,. -.. ·:· . . - ".¡ :,_~ ••. ;j"~ • ........... ~-.. ;~.~·"--'::f""-..\,'.:.•;.;:·.,:;~ -.":'"""- _.,< _---.,;;_::.; .:.:-:.¡:-- ._. _;;,,;. ·:-·~-

"~r. ~~ ll:!J:. !J:é!~<lJ~~~Ilt9 . rapon.~l Y, JH.~!!g,ero 

~~lar~:~~~o~~e¡r~''f~e-1~~~ .;;o:~:~~~ 
y política. 
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CAPíTULO XI 

Síntomas de la revolución. Los 
resentimientos sociales 

Las causaLd$~1ª-- t:SY~lP.l!J. según aca·. 
bamos de ver, so~J_,Yitri<!§_"y>"s_e.J:.Jlmifi~~n 
p<;>r,_"'~íntomas que pueden clasificarse en 
do~-.-~~~::gq¡~,:y!i,Q8-~eYi9-"~"}1~~piros. 
Los más graves son _los primeros porque 
casi __ §i~mpre.pasap. de§.ª-P~t~ib,j~Q~ S--~~an­
dQ _s"e hac~n, :v.i~_i.bl~~,.-~§0. <;p~jete,_q~~JFAJ.le, 
en. ~fL~2Si~®d.-.que,.,l<i>s-.,of.te.ce,, se- ba"-~insta­
ladQC u1.l _cHma":r;:eyoll.l.cionario. que .. diffcj.J­
mente puede d,i~\p;p.:se, diríamos mejor 
que casi nunca se disipa, que se resuelve 
necesariamente en una revolución. 
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'· El descontento en contra de los gobier­
nós empieza en el período o etapa que 
consideramos de incubación de las revo­
luciones con la acumulación más o menos 
lenta de lo que podríamos llamar los re­
sentimientos sociales. 

~ toda sociedad organizada bajo un ré­
gimen gubernamental se producen, en las 
relaciones cotidianas entre gobernantes y 
gobernados, a lo largo del tiempo, una se­
rie de pequeñas, en apariencia insignifi­
cantes fricciones, por actos y omisiones de 
las autoridades y por determinadas circuns­
tancias de la vida colectiva, que van acu­
mulándose en el corazón y en la conciencia 
de los individuos en forma de re~iinien­
tos hasta producir un estado de tensión so­
cial intolerable. 

Los resentimientos colectivos se derivan 
de los de cada persona y se originan de di­
versos mo~según acabamos de ver:k_por 

\cias e 
~<ita 
:sepa 
dos , 
soll.a: 
se 11 
lla.d: 

l 
hlic 
tta1 
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hechos y omisiones de los que mandan o 
por situaciones sociales que se deben al 
tipo de organización política de cada país. 

He aquí unos cuantos ejemplos de actos 
de los servidores de la Administración Pú­
blica, creadores de resentin;lientos indivi­
duales que, al multiplicarse, rápidamente 
se convierten en sociales. 

Cuando gentes de la clase popular o de 
la clase media pobre, carentes de influen­
cias desean ver a un funcionario público 
para tratarle asuntos de su incumbencia y 
se pasan las horas y los días sin ser recibi­
dos, mientras advierten que a otras per­
sonas se les atiende en cuanto se presentan, 
se llenan de amargura, se sienten humi-
llad~ 

Las esperas tediosas en las oficinas pú­
blicas para el desahogo de un trámite, el 
trato despótico de las autoridades; la len­
titud y la venalidad de la justicia, la inefi-
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ciencia de los servicios públicos, producen, 
eri quienes las sufren, una sorda protesta, 
una-callada indignación impotente que no 
puede desahogarse y que por ello mismo 
permanece en el fondo de la conciencia del 
individuo aparentemente olvidada. 

Hasta en)oi casos en que el Estado o al­
guna institución descentralizada presta ser;. 
vicios de asistencia social, si esos servicios 
son atendidos con desprecio haciá quienes 
los reciben, en vez de producir en éstos re­
conocimiento y gratitud, provocan reaccio­
nes violentas apenas contenidas. 

Brinton encuentra la ineficiencia de la 
maquinaria de gobierno, su falta de adap­
tabilidad a las nuevas condiciones sociales, 
como una de las causas de las cuatro revo;. 
luciones que estudia: la francesa, la ingle­
sa, la norteamericana y la rusa.1 

~~ggr~~~~~j~ia, 
1 Crane Brinton. Op. cit. p. :z8o. 

~en t. 
1de·1a. 
\a ej, 
~lan. 
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deri 
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pe ueña~ e~ Jnas irr.jtat.ixas deJ,~ad, 
a q~~~ ~9J¡,J~~SJ,~~~i~~L~e­
ci~~¿~!i~~.g~:g>~¡~p-
tes disturbios. Ya Aristóteles en su "PoH-
.-~~~~-~~~~~~~~J::i:-~~5~(~~ 

~~~~!MFJ&,.~~.n 
P~r:~s2~~~~~~-

-' , - 1 b " -¡ - lf . " " 1 s~_s.~;r.J~,:qt!;~,s,.~~~~~_,..-,~"~W.J~-:>-~~ 
menos recio" la ne li encia de las auto-.- - - -- . ---· ·_ '~ . ,, . ' :, 
n . _ . , . e n crecer as cosas mas 

~ ·· ...••. JE~~ 

~r-~cl!~Í:imientos sociales no solamente. 
serorman en la clase popular ni única­
mente como consecuencia de los defectos 
de la Administración_Pública y de quienes 
la ejercen. También se originan en otros 
planos más elevados de las rélaciones co­
lectivas, como consecuencia de situaciones 
derivadas de la organización política de la 
socieda.Qjl 

El eij}lctáculo del rápido y excesivo en­
riquecimiento de los funcionarios, su conti-
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~smo en los altos puestos públicos; la 
' acumulación de fortunas en las clases pri­

vilegiadas y la exhibición lujosa de sus ri­
quezas; los fraudes electorales que favore­
cen siempre a quienes están en el poder 
impidiendo la entrada de nuevos elemen­
tos en la . política, llenan de envidia y de 
anhelos frustrados a muchas. personas de la 
clase media pobre y de la clase media aco-

' , modada que se consideran con_ derecho 
\ ,:l>' para ascender en la escala de los valores ,if-1-<
1 social~ 

.. ~a inmoderada elevación de impuestos; 
el constante aumento en el costo de la vida; 
las crecientes dificultades para obtener tra­
bajo; excesiva concentración de la propie­
dad territorial que deja a grandes masas de 
campesinos sin posibilidad de convertirse 
en propietarios, o la excesiva pulveriza­
ción de la propiedad que impide a los agri­
cultores satisfacer, con los productos de la 
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------------------------------------· -~ 

r. -f.ltie~a. que poseen: las nece~idades ~e sus.-~·""' 
·· - familias, y otras circunstancias semeJantes~ 

que provienen del tipo de organización de 
la sociedad, producen resentimientos que 
se manifiestan en las quejas y críticas eri el 
seno de las familias, enks...!~!;tli~~-

~~~~r~{~?~~~?.tt.~~tt¡~~~ 
C~~,,momr.?-'!CJ.'!ffi~f!.~~~ ~9!1 ,UP<J .. J!:lagAJt~~lg)W: 
se,_,_~P.:~Qjª_Jl~m~qp<:>n:i<méida en _;r(:!l~ci9p,.<;J>p.., 
el-R:r~~~:lfto q.u.~J~. dio orig~ La explica- · 
ción es que se trata de un motivo aparente, 
la verdadera causa se halla en los resenti­
mientos sociales provocados por. el gobier­
no que confía demasiado en su poder y no 
pone atención a deficiencias, corruptelas, 
lacras y errores de la .Administración Pú­
blica que van creciendo y por una organi­
zación social que exagera cada día lo que 
algunos sociólogos llaman "el contraste in­
justo". 
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, 1!!Ied!t,..¡fippi!Il!Gw.q.u_e...tQ.Q~~ se 
g~._~g,l.»:._~,!m_Y~;o,J:~~~~!P~~s 
S()C~!l_g;_,~~q.Y~.®-JaJ..QtDl.:lil<~·JM,YJJ¡~~~-~,<rJ!li-- -- L , . 
9culta JJ~_,§tQ§.~.:#-.pasa~ .. a .. _ QS~S;tn.J;.Q~,~-
~.~mtti~§.~if.e.staci~''>Rgimcio­
~~~·~eas>:;,¡í1·· at.aG):u.es-,;eQ.,-Ja 

~ PI~J}..S.~Le~SR~J{,._~~~"~j~~ en 
eanft~tos.~§42,~~X:GI1Ü{iiiw,ente 

/ 
) . 

J 
A 

inscr~f~.!""ffi •• liW~~""'y.,.-""p~P&- la.\,~; 
h .. .,l....., .. J:.. nte • • n e . 
~ .. .u.e&t.~~~~tmpu-ag.~~-'-'" 
El::gobiemo, ante este estado de co~~s, 

a~II,_l~.!!!~ .. L~-~yi~laJ!da_.Y_.!9Lme(}íos d~ . .re­
presión y hace frecuente usqJ.!~ laJY-~rz;a 

~c:~i~~~~~~~1fi~~{~~~~~:~ 
• ·~~~~ • .,~;.._,.·~tlt'.....-.<..,_~ .... i.-.·r.~~:a-~Yu~it.~~~~~'llll 

a~~~.!!_~-~!-~~~-1-~~~--.~-L~~~~~t~ -~~.}~t-.HJ~s 
~ @. .. é.o, s.úb,it<J.~~J~~.~~}it re-

- Los resentimientos sociales acumulados 
durante largo tiempo explican los actos de 
violencia, de crueldad, que se observan en 

··~ 
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el período de lucha de las revoluciones; 
esos actos son la satisfacción desbordante 
de aquellos resentimientos. 

Los sociólogos no han concedido al estu­
dio de los resentimientos sociales del pe­
ríodo de incubación de las revoluciones. 
la atención que merecen. Es ciéito que su 
génesis es lenta y semioculta, circunstan­
cias. que los hacen pasar desapercibidos; 
pero pueden descubrirse a tiempo usando · 
los modernos métodos de investigación so­
cial para c~ptar la opinión pública, así 
como los psicológicos, sociológicos y ma­
temáticos que se emplean con objeto de 
descubrir las tensiones y los conflictos so­
ciales.2 

2 Sobre estos métodos véase el libro de Jessie Bemard. 
La Sociología del Conflicto. (Investigaciones Recientes.) 
Cuadernos de Sociología. Biblioteca de Ensayos Socioló· 
gicos. Instituto de Investigaciones Sociales de la Univer· 
sidad Nacional. México, D. F. 
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CAPíTULO XII 
- ., 

Los efectos sociales de la revolución 

Aun cuando al tratar de los cuatro pe­
ríodos del proceso revolucionario hicimos· 
algunas alusiones breves a los efectos de 
los movimientos· revolucionarios sobre la 
sociedad, es indispensable concretar el tema 
en cua.._nto sea posible porque sin un estu­
dio ·más o menos detallado de dichos efec­
tos, quedaría incompleta la teoría de la 
revolución. 

Generalmente se estudian los efectos de 
la revolución en dos Eeríodos de la mis-

~- i?A.~~~';?!;.' 

ma: el cl~~!M.f_li~u.'t.»tel._~~S~=~ero 
de acuerdo con nuestra teoría, es necesario 
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es~udiarlos en las.cuatro etal?!~!.J~~o 
re;v,gl~fi9:D_ill;i2.~!.~.t~.nsa:--.una~at,,.idea 
sociQJógif_ª .. d~~~L:.e.f.~«;tq~. 
_ A) Efectos de las revoluciones en e,l }1~~ 

ríodo.AlLi'!lfY:J!.g.fign.(La incubación de 
los trastornos políticos violentos ofrece dos 
gradacion~s sucesivas según tenemos dicho. 
La primera consiste en la acumulación de 
los resentimientos sociales) Los efectos 

.. de esta primera fase resultan poco aprecia­
bles; pero no por ello son menos reales. 
Cuando en un país el pueblo se halla bajo 
un régimen tiránico, o incompetente, in­
moral, en el que se multiplican los abusos 
de las autoridades y los sufrimientos ·de las 
gentes, se advierte desaliento general, hay 
estancamiento de las actividades económi­
cas y culturales; se produce una situación 
de apatía social cuya existencia e intensidad 
sólo es posible descubrir mediante hábiles -
sondeos e i~vestigaciones. 
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La seg;unda, f'!s~.sJjj¡u:..ubaci@a--.,.de"J.os 
movimiemGSw<~lu~iQJ!~J;;YJ~_¿~f__h~~,,<~'~s­
terttihle.-.pm,.me.dio ... ds:-~~i:f:~§S~~jg_u~,..,wj­
tin_e_~L .. f.QJJ.~p.ir.a~i.Qnes;u . .-.mot¡u~~.""4.\!d~~,~Y 
otros, ~~t9~~~9l~~.t_Lvp,~ .. qlJ~ }!!~.C:~~I?.-.e.L9!9-~n 
so8~1J~!!h~2rW~~~fl,qs~j!!!!\~ia­
tp~ .. el:l.Ja .. pol>-líilJ;JAR;.l.la,< .. in~J!itm~ ... ~·J~~jJl­
tranqu~lidad, la. ~<:les~qmian~~, ~sJ!R!Í!J.!Í~..tQs 
q~e.i~fl~y~n dire~t~IIle~te ~);1)~ .~S2~qP.,l,Ía 
del país quelos_s~fr~· ,,La gente, en pre-· 
visióiiJde'cosas mayores, reduce susgastos, 
los capitalistas suspenden sus inversiones, 
la industria y el comercio restringen sus 
actividades, toda la población está a la es-
pectativa. 
(Las relaciones sociales experimentan di-
versos cambios, se hacen menos fluídas y 
sinceras porque el gobierno empieza a po­
ner en práctica medidas de represión, cada 
vez más enérgicas, en contra de los disi­
dentes y todo el mundo teme delaciones 
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o clasificaciones partidistas que más tarde 
puédan ocasionarle dificultades. La emi­
. gración aumenta y disminuyen las corrien­
tes del turismo.) · 

·Acaso por este clima de sorda rebeldía, 
de peligro inminente, de inestabilidad, la 
población busca refugios, remansos de ol­
vido siquiera sea momentáneos y los halla 
en los espectáculos públicos que se ven, 
así, extraordinariamente favorecidos y dan 
una apariencia engañosa de prosperidad y 
conformismo. 

B) Efectos de las revoluciones· durante 

el~?~"':~:;;,=~~~ Una vez qu~ es­
talla a revo uc1on, sus efectos sobre el país 
que la sufre sQn más serios que los produ­
cidos en la etapa de incubación y abarcan 
todos los aspectos de la vida social que es 
necesario estudiar separadamente: 

En lq-:o~mía. Los grupos rebeldes no 
son tropas disciplinadas, a menudo están 
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compuestos de ciudadanos honrados, de 
aventureros y foragidos en extraña mezcla 
que cometen toda clase de depredaciones 
en campos y poblados y hasta en las ciuda­
des importantes que caen en su poder. 

Obstrucción de caminos, levantamiento 
de vías férreas, atentados a los .. trenes, sa­
queo e incendio de edificios, destrucción 
de instalaciones industriales, son apenas 
unos cuantos ejemplos de las pérdidas 
que sufren los países como consecuencia: 
inmediata de las revoluciones. Y si en la 
fase de incubación la economía nacional 
empieza a resentirse, ya en plena lucha se 
ve amenazada por una total bancarrota. 
Al lado de la moneda oficial aparece la 
moneda de los revolucionarios y una y 
otra sólo tienen curso ilimitado en las re­
giones dominadas por las respectivas fac­
ciones. El poder adquisitivo de ambas 
monedas baja; el costo de la vida sube 
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inmoderadamente, escasean los artículos de 
primera necesidad, la industria y el co­
mercio reducen al mínimo sus actividades 
y no pocos estableCimientos dejan de ope­
rar ante la inseguridad de los mercados 
interiores. El valor de la propiedad raíz, 
especialmente el de la propiedad agraria, 
desciende ·notablemente. 

Como la dislocación de las comunica­
ciones provoca la escasez de ciertos artícu­
los, entre ellos, la de los más indispensa­
bles para la vida, interviene el gobierno a 
fin de mantener los precios a niveles tole­
rables. Entonces surge el mercado negro, 
aparecen los negociantes de épocas difíci­
les que levantan fortuna vertiginosamente. 
Al propio tiempo aumenta el desempleo, 
la pobreza de las clases ha ja y media, la 
prostitución, la mendicidad, la malvi­
vencia. 

En lq4 l!gblfJ.fJ2n. Los efectos demográ-
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ficos de las revoluciones son desastrozos. 
La guerra civil es una sangría constante 
para la población del país en que aparece, 
no sólo por el número de muertos en los 
campos de batalla, sino debido al hambre 
y a los padecimientos de los no q:>mbatien­
tes que sufren las consecuencias·_'de la lu­
cha. Es así como aumenta notablemente 
la -~ag_di!.c.lE.JJJ,Q!-l~ii!<~-~~~s'"égóllsorokiñ, la 
tasa de los nacimientos disminuye nueve · 
meses después del principio de la guerra 
civil; al terminar el período destr.!!StiYvS 
el~va y ~urante los . si~}.~~l~~-.JlmLfL!fes 
años -perffiim~c~~ ·_5()~~~-- ~L~-~~~1 .. 9-~~!~}.a 
a~tes de la _reyo~~C.i?~.~~ra tomar en se­
guida sii téndencia prerrevolucionaria. La 
tasa de mortalidad tiende a aumentar des­
de que estalla la revolución. Después de 
que termina el período de violencia, des­
ciende, a veces, hasta un punto inferior al 
anterior al movimiento revolucionario. 
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'El mismo autor afirma que <li_sminuye 
el nú~erq~fl~~trimg_:g._i_Qs.,y..,.el,;..~.,.diyqr­
ciÓs-.. asT~~o los suicidios. Si, como en el 

....... ...;; ... -_ ..,_- --~ ~-· .. ~ ..... ..::.-~ .. ····-, 
caso de .la revolución rusa, se ataca a la fa­
milia, entonces los divorcios alcanzan su 
máxima cifra y se produce una gran des­
organización familiar .;;¡t 

La morbilidad aumenta ·como conse­
cuencia de las ·plagas y epidemias típicas 

·de la fase destructiva de la revolución.1 

En el seno de muchas familias, surgen 
conflictos con motivo de las ideas políti­
cas de sus miembros que, a veces, los lleva 
a luchar en campos contrarios deshacien­
do o dejando en malas condiciones econó­
micas y morales a los hogares. Crece el 
número de madres solteras, de hijos ilegí­
timos, de uniones de hecho. 

En los países de población racialmente 

1 P. A. Sorokin. New York 8c London. Harper 8c Bro· 
thers. p. 488. 
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heterogénea, la guerra civil int~~ffi.f~"""~t , 
;tQ.~~.ti~-~je al poner en contacto las masas de 
combatientes con los habitantes de diferen­
tes regiones. 

Aup1~~!=..~J~L (;9I:t!eq~~: migratpria. de los 
campos hacia las ciudades q~e ofrecen 
cierta seguridad y como consecuencia de 
este fenómeno la población urbana crece 
desmesuradamente. Esto acarrea la esca­
sez de alojamientos y el alza de alquileres. 

En lasjlsicalggitJ...iJul.i:tJjfh!:,gJ. Sorokin se­
ñala diversos cambios en la psicología y 
en la conducta de las personas, como con­
secuencia de los movimientos revolucio­
narios. 

"Durante el período de violencia de las 
revoluciones, dice, hay un colapso de la 
cultura, de las instituciones y de los valo­
res morales y como la estructura de la per­
sonalidad es inseparable de la estructura 
social, una considerable porción de indi-
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vi9-uos de la población del país que atra­
viesa por la guerra civil, sufre la quiebra 
de su personalidad. Esta quiebra tiene las 
siguientes manifestaciones: 

1) V arias psiconeurosis, especialmente, 
ansiedad y complejo de temor, paranoia, 
esquizofr~nia, depresiones maníacas, ideas 
fijas, etc. 

2) Aumento de la psicología de las ma­
sas a expensas de la psicología del indi­
viduo. 

3) Elevación del sadismo y de otras ten­
dencias similares. 

4) Exceso de emocionalismo y de pa­
sión, apenas controlados por la razón y el 
intelecto. 

5) Reemplazamiento de la lógica del 
sentido común por la ley de participación 
que Levy Bruhl adscribe al hombre pri­
mitivo. 

6) Los procesos de sensación, percep-
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ción, asociación, imaginación productiva, 
sufren una especie de receso o i:nodifidi­
ción sub-normal. 

7) Se manifiesta igualmente l~uiebra 
de la personalidad, en la desintegraaóñ~de 
la composic:lóii ·sóéial del ego y en la co­
rrespondiente prepotencia del .ego bioló­
gico, como resultado del desplazamiento o 
aniquilamiento de grupos y estratós repre­
sentados por el egQ social de las personasA . 

Al propio tiempo, cierto ego social nue­
vo se injerta en los individuos como re- . 
sultado de su afiliación a nuevos grupos o 
estratos de la sociedad, que surgen duran­
te el período de violencia revolucionaria. 

Algunos egos se ven reforzados con 
el crecimiento del poder correspondien­
te al grupo o estrato a que pertenecen y 
otros se debilitan como consecuencia del 
debilitamiento de su correspondiente gru­
po o estrato. 
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,El resultado neto de estos procesos es 
que la total composición de la personali­
dad se vuelve altamente confusa y amorfa, 
pierde su unidad, integridad y armonía. 
Los individuos son lejanamente controla­
dos por su ego social y más por su ego bio­
lógico. 

8) La revolución y todo lo conectado 
con ella, ocupa el lugar principal en la 
mente popular y se aleja de todo lo que 
no está conectado con la revolución. El 
pueblo empieza a sentir y a pensar y a 
evaluar todo sub specie revolutionis.2 

En la conducta social. Durante el pe­
ríodo de lucha, dice Sorokin que es nece­
sario enfatizar el proceso de desocializa­
ción, de desculturación . y de biologización 
de la conducta de la población cÓmo con­
secuencia del impacto revolucionario en 
la sociedad. 

2 P. A. Sorokin. Op. cit. 48g. 
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Mientras que la conducta responde al esr 
tímulo ejercido por el grupo o estrato a 
que se pertenece, cúando el grupo o el es­
trato sufre un colapso, sus miembros se 
ven privados de su correspondiente ego so-

cial. Su eg~--~~'?~~g!~Q_~e"J!P~~t.~ .. gc:t~9E:~­
tro~ _d.~..l~.~ . .P:2!!!I.~~, ~<?fiª~t::s y . s~· t;:Q.D.:Yi~rte 
en factor decisivo de la conducta social. El 
ho.- --.· - , -- -r~~,~~-1;-- -~·~;, .. (l~"i;~~b;stias .d 

se~~l~;··~ 
La desocialización o biologización en la 

conducta se manifiestan en muchas formas; 
especialmente en la crueldad y el número 
de actos antisociales: privación de la liber­
tad, destierro, ejecuciones, etc.3 

Es claro que todas estas observaciones 
de Sorokin, se refieren a los miembros de 
los· bandos contendie~tes y no a toda la 
población del país agitada por un movi­
miento revolucionario. 

8 P. A. Sorokin. ·Ip. cit. p. 490· 
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, EnJ~.J:.xp.r..esi.án4Iel..pe:nsamie.nto. El mis­
mo autor citado observa que durante la 
lucha, la palabra oral y escrita rompe toda 
.restricción e inhibición. Discurso~ •. pan­
fl~tQ~, _s~:rwgpe_s, .. ca.ntos, .representaciones, 
etc,~, se producen en un sentido de critica 
~y .. ~ombate contra el régimen imperante. 
A la vez, quienes están ligados a ese régi­
men, lo apoyan por los mismos medios. 

En la conducta Ética y Religiosa. En el 
período violento de las revoluciones, como 
consecuencia de sus efectos en la persona­
lidad del individuo y en la conducta social; 
disminuye el poder de control de las nor­
mas éticas, declina el sentido religioso en 
la mayoría de la población; pero a la vez, 
en buena parte de ella aumentan el fervor 
y la religiosidad. 4 . · 

Las ~~~~1lciones .. religiosªl) son frecu~n-

4 P. A. Sorok.in. Op. cit. p. 493· 
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tes. El anticleri~~Ja.At~~-J'.O­
bustecen. 
·· En la estru_ctu:ra .. soGial. Los efectos de 
la lucha armada en la estructura social; 
son varios. Alg.up.Qs .. ,.g!l!p .. q_s.,.p~~lR-~~~~~Q;, 
surgen. .otros.;. pero la organizaci~n interna 
de éstos, es confusa. En la estn1tificación 
social se producen cambios repentinos. 
"El estrato superior se corta, la pirámide 
social se vuelve un trapecio. Algunos es-· 
tratos ha jos se elevan y otros se desmoro­
nan y dispersan", dice Sorokin. 

Hay 'una total reversión de valores. El 
principio de "a cada quien según capaci­
dad", es sustituido por el de "a cada quien 
de· acuerdo con su devoción al parti'do do­
mfuante". La habilidad, el talento, la pre­
paración, no valen nada. Las personas que 
tienen estas cualidades, pero que son opues­
tas al partido, sufren persecuciones, son 
encarceladas y a menudo ejecutadas.· 
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La movilidac! soci:ll. hQrizontal y _ verti-. ' 

. cal aumentan extr.aordinariamente durante 
._,_ ;.- -. ''•. ---- • ~ ~ .... ~ •. '-·' - --~" ·- •.• ,- .... --.. ,., ...... ;-_ ~~ ... ::.-.·l.1.4t:- ~ .. i' .~ ..... ~ .. ~ 

la (!tap~ d~ _ '!~9l~!l~la. r~:volq~ionaria. Los 
individuos emigran en gra~ cantidad; cam­
bian de ocupación, de posición familiar 
más rápidamente que en tiempos norma­
les. El ~:u,ltimillonario de ayer, es pobre 
mañana. El esclavo de ayer, es hoy dic­
tador.5 

En la Po_liJ_if;,..a.. Durante la lucha reina , ·1 __ .,..,f.~·ccx;;· '" . ·~, • l 
1 

a .coil u~Ion po Itlca,- a. anarqma,. entre, 
ungobierno que cae y otro que aun no se 
consolidá. Un régimen sucede rápidamen­
te a otro. Eventualmente surg-Lqn_a_J-ª.c;­
ció~a.nte.-~ El terrorismo y los pro- 1 

cedimientos dictatoriales son comunes du­
rante la fase de viole11cia revolucionaria.6 

E11JaA:¿!!:llliZ:.~· La educación, la cultura 
en todos sus aspt;ctos, los más altos signos 

5 P. A. Sorokin. Op. cit. p. 494· 
6 P. A. Sorokin. Op. cit. p. 494· 
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del espíritu, se :y~n..~ip.sados por la nube , 
de sangre y de fuegq de las.revoluci011:es .. 

C) Efectos 4e las revoluciones en el pe­
ríodo de triu,;fo--Y._:~~ñsoYílláclóti:"--cuá~do 
la revolución triunfa y- se consolida, se en­
tra a la tercera etapa de su desat:rollo. Los 
efectos más notables que se producen en-. 
tonces son: una total reversión de valores 
sociales y ciertos cambios en las clases que. 
integran la sociedad. 

Como consecuencia de la victoria, los 
ge~.L.Y....!Q!~i.l!!~lectllªles. ~reygl~a­
rios~-~~t~_s _9~-<=~r9s ~Jud.ada11os, .o.r,:qpa.n_JQ~ 
más altos pu~s.to~. a4:Q,J.jni~tra#yos_y _pplíti­
c~s;_ son apreciados y enaltecidos. En cam­
bio, caen sobre todos los personajes del 
antiguo régimen, que constituían la élite 
del país, los más durosanatemas; para ellos 
la prisión, el destierro o la muerte. 

Algo parecido se produce en los diver­
sos aspectos de la vida colectiva. Pierde 
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préstigio la aristocracia, cambian radical-
. mente los gustos, las costumbres, como 
una reacción hacia lo que pertenece al pa­
sado. Hay un general impulso de renova­
ción. Lo popular adquiere singular vali­
dez y prestancia. 

Las filáfde la alta sociedad se ven seria­
mente mermada-s-porque iiiii§~~ -~~~iEa~~ 
ric~~ -~!:Y~!;.,,~L .. ~~-~~.~IJj~I9.; .. , otras quedan 
arruinadas como consecuencia de la revo· 
lución. Al propio tiempo empiezan a ele­
varse en la escala social los nuevos ricos 
que medraron durante la guerra civil y las 
familias de los pro-hombres de la revolu­
ción que comienzan a cobrar, de mil mo­
dos, su heroísmo· y sus servicios. 

En la clase media, se notan cambios im­
portañ~~~-ü;;;;-p·irte de ella, la c~nectada' 
con 'fi-·h·m~cracia del antiguo régimen, es 
·desplazada por hi. burocracia de la revolu-
ción y en tanto halla nuevos horizontes, 

1 1 

> 1 
1 
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sufre intensame.nte, muchos de sus miem-
•H 

bros descienden a la clase baja. En cambio,· 
no pocos ciudadanos de esta clase se elevan 
a la media y hasta la alta, gracias a la re­
volución, de acuerdo con los servicios que 
prestaron a la misma, o con sus persona­
les aptitudes de audacia y acomodamiento. 

En la,J;:l-ª~ja:los efectos de larevolu­
ción, desde el punto de vista demográfico, 
son negativos, porque es la que sufre m~yor 
númer<?_~<,!~~·ºªia..s en la contienda y salvo 
algunos de sus miembros que por su valor 
y sus dotes naturales para la guerra, o para 
los negocios, logran elevarse a la clase me­
dia y a la alta, la mayoría queda en la mis­
ma posición social. 

Las revoluciones, en consecuencia, no 
producen, sino en casos excepcionales -la 
rusa por ejemplo- la total reversión de 
las clases de la sociedad, simplemente m­
troducen en ellas ciertas alteraciones. 
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D) Efe.J;to..~Af!_lru, !e"'!o!"!ci~n~s, ~1t, e,l_pe-
. ríodo _de _cre(lción de nuevas formas de co-

existencia. En la cuarta fase de la revolu­
ción, o sea la constructiva, sus efectos se 
manifiestan en un gran proceso de norma­
lización. Disminuyen hasta cesar totalmen­
te las persecuciones políticas y religiosas; la 
conducta individual y social queda sujeta 
nuevamente a los controles morales, lega­
les y religiosos. 

El fenómeno de nueva integración de 
las clases y de los estratos sociales, que se 
inicia durante la tercera etapa, en esta fi­
nal madura y se consolida en una nueva 
organización social en la que surgen las je­
rarquías distribuidas de acuerdo con las si­
tuaciones políticas dominantes. 

Los valores sociales recobran su antiguo 
prestigio y su función rectora en la socie­
dad. Se observa una tendencia a la selección 
de los más aptos dentro de las filas de los 
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revolucionarios y en las nuevas generacio­
nes que surgen bajo los regímenes deri­
vados de la revolución. 

La Ley de la Polarización. P. A. Sorokin, 
considera que la revolución tiene dos fa­
ses: la primera es la fase destn.JCtiva y: la 
seguríéfa> la fase de la declinadón y entre 
ambas se advierten efectos opuestos. sobre 
:la población y.sns actividades. 

La mayor parte de la población, dice el 
autor citado, en tiempos normales, no es 
ni muy mala, ni completamente virtuo­
sa, no es social ni extremadamente anti­
social, no marcadamente religiosa ni irre­
ligiosa. 

En tiempos de revolución, esta indife­
rente mayoría tiende hacia dos polos opues­
tos: hay gran número de pecadores y de 
santos, altruísmo social y egoísmo antiso­
cial, · devoción religiosa, creyentes y ateos. 

El balance de la mayoría, tiende a los ex-
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-tremos, en el campo de la ética, del inte-
. le~to, de la religión y en otros campos de 

la vida social. 
_ Esta polarización, concluye el autor ci­
tado, es· generada por la revolución en to­
dos los aspectos de la vida cultural y social. 
La polari~ción negativa prevalece general­
mente en el período destructivo, mientras 
que en la segunda fase la polarización po­
sitiva aumenta y la negativa declina.7 

En nuestro concepto, la Ley de la Po­
larización de Sorokin, para considerarla 
como tal, debe referirse casi exclusiva­
mente a los bandos contendientes en la 
fase destructiva de las revoluciones, por­
que en todas, según tenemos dicho, hay 
una gran mayoría de la población que no 
toma parte en la contienda y que, aun 
cuando se ve influída por ésta, no lo es a 
tal grado que pueda decirse que durante 

'1 P. A. Sorokin. Op. cit. p. 487. 
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los movimientos· revolucionarios se torna 
· mala, antisodal, irreligiosa, etc. 

En cambio, cuando se inicia la etapa 
constructiva de la revolución, la parte neu .. 
tral de la población sí hace causa común, 
en su mayoría, con quienes emprenden la 
tarea de pacificar y de normalizar el esta­
do de cosas, de producción, de trabajo, de 
cultura, etc., roto por la violencia. 
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CAPíTULO XIII 

Las realizaciones constructivas de la 
revolución 

En cuanto a las realizaciones construc­
tivas de la revolución que para nosotros 
constituyen lo fundamental del fenómeno, 
la verdadera revolución, y que en su mayor 
parte se producen en el cuarto período o 
etapa de la misma, las opiniones . de los 
historiadores y sociólogos son contradic­
tori~s. 

Brinton habla de liberales decepciona­
dos como el señor E. D .. Martin "que se 
vuelven contra la tradición revolucionaria 
Y concluyen rotundamente que. en reali-

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



156 I:.UCIO MENDIET A Y Nú!VEZ 

~ad las revoluciones no producen ninguna 
transformación importante --eomo no sea 
para empeorar las cosas-; que las revolu­
. ciones son paréntesis desagradables y qui-
zás evitables en la historia de una nación". 

El mismo autor se pregunta, al terminar 
su estud,iq sobre las revoluciones inglesa, 
norteamericana, francesa y rusa ¿Qué cam­
biaron en realidad esas revoluciones? y ge­
neralizando halla lo siguiente: 

a) "Políticamente la revolución acaba 
con los peores abusos y las peores defi­
ciencias del antiguo régimen." 

b) La maquinaria del gobierno funcio­
na con mayor soltura que ahtes de la re-

. volución." · 
e) Aun cuando las revoluciones se hicie­

ron en nombre de la libertad, se endereza­
ron todas contra la tiranía de los menos y 
en favor del gobierno de los más, "llama la 
atención el hecho de que todas nuestras re-
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voluciones estimularon la eficacia del go .. 
bierno más que el derecho del individuo a 
esa romántica libertad de ser él mismo." 
"Declaraciones de derechos, códigos y cons­
tituciones eran, de hecho, cartas de las nue­
vas clases dirigentes. Lá. libertad C!JmO ideal 
era una cosa; la libertad, en p·olítica era 
cuestión distinta y menos elevada." 

d) Produjeron la caída de una clase di­
rigente y su sustitución por otra, reclu­
tada, al menos en parte, entre individuos 
que antes de la revolución estaban fuera 
de la clase directora". 

e) Las revoluciones reclamaron la abo­
lición de la pobreza y la distribución uni­
forme de la riqueza; pero "puede .impre­
sionarnos más el hecho de que ·en las cuatro 
revoluciones el poder económico cambió 
de manos y que en la nueva Rusia y en 
la nueva Francia, una "clase dirigente'' de 
nueva amalgama dirigió la· eqmomía así 
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como la vida política de la sociedad". En 
Rusia "la nueva burocracia disfruta de una 
riqueza en forma de bienes de consumo sin 
poseerla aun en la forma que hemos dado 
en llamar 'propiedad' ". 

f) Ninguna de las cuatro revoluciones 
"sustituyó ·por completo la antigua clase 
dirigente por otra nueva". "Hacia fines 
del período de convalecencia empieza a 

. formarse una especie de amalgama, en la 
cual los individuos emprendedores, los que 
saben adaptarse o simplemente los más 
afortunados de las antiguas clases privile­
giadas se hallan unidos, para fines más 
prácticos, a esos individuos de las clases 
antes ·oprimidas que, probablemente gra­
cias a esas mismas dotes pudieroJ?. elevarse." 

g) "En los reajustes sociales que atañen 
de modo más íntimo e inmediato al hom­
bre medio es en donde parecen más leves 
los cambios realizados por las revolucio-
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nes"; como en lo que se refiere a la fami­
lia, a la· religión. Pese a todos los intentos 
radicales, lo cierto es que "en algunos pun­
tos muy importantes la conducta de los 
hombres cambia con lentitud casi compa­
rable a la que constituye el géne~o de cam­
bios que estudian los geólogos.'' ' 

h) En la rutina de la vida diaria del 
hombre de la calle, en sus íntimas rel~cio­
nes con sus camaradas y el medio que lo 
rodea, produjeron un efecto muy superfi­
cial y poco duradero". 

i) Las revoluciones cambiaron en mu­
chos aspectos el espíritu de los hombres 
más que sus costumbres". 

j) Realizaron el milagro necesario de 
reconciliar a los hombres que tienen aspi­
raciones, con el fracaso sustancial de ·sus 
mismas aspiraciones. Convirtieron lo que 
comenzara siendo instrumentos verbales 
de rebeldía, medios de incitar a los hom-

- --- . ~-------- -
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blies contra el orden establecido, en algo 
que, para estar a la .orden del día, llama­
remos mitos, el folklore, los estereotipos, 
los rituales de sus sociedades respectivas." 

k) El recuerdo de la revolución inmor­
talizado en prácticas parece constituir una 
parte esencial del estado nacional como 
empresa en marcha. En Inglaterra, en 
N orteamérica, en Francia, el recuerdo de 
sus grandes trastornos revolucionarios se 
ha convertido en un factor de estabilidad 
de la sociedad existente. En Rusia, a no 
ser que nos engañen los síntomas, se está 
a puntó de llegar . a un estado C:{e cosas 
análogo." 

l) Las revoluciones dejaron. tras de sí, 
una .tradición de rebeldía afortunada." 
"Esta: tradición de rebeldía es un imponde­
rable que parece haber entrado en la con­
fección de las democracias occidentales." 
"Todo el clima de las democracias occi-
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dentales está sin duda influído por 'el · 
hecho de que éstas nacíeron de cierto gé­
nero de revolución, animadas por c~erto 
ideal." 1 · 

Estas conclusiones de Brinton sobre los 
efectos finales de los movimientqs revolu­
cionarios que estudia, nos parecen tocadas 
de un elegante escepticismo, pero es indu­
dable que son ciertas y constituyen unifor­
midades substanciales de toda revólución, 
siempre con las salvedades y modificaciones 
que se derivan de casos particularmente 
considerados, pues las uniformidades socio­
lógicas raras veces son absolutas. 

Si aplicamos el esquema que hemos he­
cho con las conclusiones del autor citado 
a la Revolución Mexicana iniciada en 
Igio,. como un intento de compmbación 
de su excelencia, hallamos que: 

A) La revolución aludida acabó con el 

1 ~rane Brinton. Op. cit. pp. 264 a 278. 
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latifundismo, el abuso de los empresarios, 
la reelección indef¡nida de los mandata-. 
rios, la leva para la formación del ejército 

·y con .otros muchos abusos del régimen 

---------------

anterior. 
B) · En cuanto al mejor funCionamiento 

de la maquinaria de gobierno, que apunta 
Brinton como conquista de las revolucio­
nes que estudia, en la mexicana es difícil 
saber si se logró o si, en todo caso, el mejo­
ramiento proviene del adelanto en técnicas 
de organización y en elementos materiales, 
en situaciones nuevas, que no pueden atri­
buirse exclusivamente a la revolución. 

C) La revolución mexicana se enderezó 
contra la tiranía de los menos y en favor 
del gobierno de los más y expidió leyes y 
formuló una Constitución, la de 17; pero 
es indiscutible que todo esto, en la prác­
tica, resultó otra cosa distinta, al grado de 
que algunos postulados de la carta política 
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mencionada aun no se cumplen y el crlm-. 
plimiento de otros es notoriamente defec­
tuoso. 

D) Produ j~ la caída de la clase dirigen­
te conocida con el mote de "los científi­
cos" y la substituyó por otra formada por 
individuos de la clase media en su mayor 
parte y por no pocos de la clase baja que 
llegaron a constituir un grupo dominante 
al que la voz popular, siempre irónica y 
oportuna, designó como "la familia revo­
lucionaria". 

E) La revolución mexicana de 1910, al 
configurar totalmente su plataforma ideo­
lógica, reclamó, como las revoluciones es­
tudiadas por Brinton, "la abolición de la 
pobreza" y una mejor distribución de la ri­
queza; pero hasta ahora, como en aque­
llos movimientos revolucionarios, en reali­
d~d el poder económico sólo cambió de 
manos, si bien es cierto que algunos sec-
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tores de campesinos y de obreros y los 
burócratas de la clase media, han visto me­
jorada su situación: reparto de tierras, ele­
vación relativa de salarios frente a la eleva­
ción constante del costo de la vida, derechos 
del traba jo efectivos entre los trabajadores 
agremiados; seguro social, etc. 

F) La revolución mexicana substituyó 
a la clase dirigente por otra nueva; pero 
con el transcurso del tiempo se ha verifi­
cado la "amalgama" de que habla Brinton 
como resultado de la contrarrevolución 
pacífica tratada por nosotros. 

G) La revolución mexicana produjo, 
en un principio y después esporádicamen­
te, ciertas alteraciones en la familia y en 
la religión; pero a la postre, familia y reli­
gión han permanecido igual que antes. En 
la religión católica se nota últimamente un 
gran desarrollo, un retorno fervoroso de 
todas las clases sociales al culto tradicional. 
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H) En la rutina diaria de la vida,)os 
cambios que pueden notarse en la pobla..: 
ción de las ciudades, se deben más a las 
transformaciones económicas de la: vida 
moderna que a la revolución. En las zonas 
rurales, especialmente en las indígenas, el 
cambio social ha sido muy leve: . 

1) La revolución mexicana no ha cam­
biado las costumbres del pueblo. 

J) La revolución mexicana ha conver­
tido su ideología, en estereotipos y rituales. 

K) El recuerdo de la revolución inmor­
talizado en prácticas ( desfile del 2 o de 
noviembre, en monumentos, etc.) es un 
elemento vital del Estado mexicano actual. 

L) La revolución mexicana ha dejado 
tras de sí, una "tradición de rebeldía"; le­
gendarias figuras heroicas, a pesar de todas 
las discusiones sobre sus merecimientos y 
virtudes: Madero, Carranza, Zapata, Fran­
cisco Villa, Alvaro Obregón, que constitu-
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yen, para usar la frase de Brinton, "un 
imponderable de la. democracia mexi-

·Es cierto que para muchos, entre los 
cuales nos contamos nosotros mismos, la 
revolución mexicana aun no concluye, está 
todavía en.su fase creativa a pesar del tiem-

.. po transcurrido desde su iniciación porque 
sus principios de justicia social se pro­
yectan hacia el porvenir indefinidamente; 
pero en el estado en que se halla en la 
actualidad, responde, según hemos visto, 
con cierta exactitud, al esquema de Brin­
ton. 

Sorokin estima que la revolución, en 
síntesis: 

1. Cambia la conducta, la ideología y 
~ los patrones valorativos del pueblo. 

2. Prqduce cambios en la composición 
biológica de la población y en sus procesos 
reproductivos y selectivos. 
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3. Transforma la estructura de la .~o­
ciedad. 

4· Cambia los procesos sociales funda­
mentales.2 

Por su mi~ma abstracción, estas conclu­
siones son indiscutibles; pero están ligadas 
a imperativos de valoración, quiérase o no, 
que son ajenos a la Sociología. Por ejem­
plo: ¿en qué sentido cambia la revolución, 
en definitiva, la conducta del pueblo? 

. En realidad, las realizaciones constructi­
vas de la revolución, en este cuarto período 
de su proceso que estudiamos, dependen de 
muchas circunstancias propias de cada caso 
particular. Por ejemplo: 

1. De la naturaleza más o menos utópica 
de lo que la revolución se propone. 

2. De los medios con que cuenta el país 
que sufre la revolución, para la ejecución 

. de los programas revolucionarios. 
2 Citado por A. Poviña. Op. cit. p. 142. 
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8. De la heterogeneidad o de la homo­
geneidad racial y cultural de la población. 

4· · De las cualidades raciales y del nivel 
cultural. de las clases a las que trata de be· 
neficiar la revolución, que las capacita o 
no para hacer valer los derechos que les 
concede y.las reivindicaciones que estable­
ce en su favor. 

5· A menudo, también, de las presiones 
internacionales cuando los programas revo­
lucionarios afectan intereses extranjeras. 

Esto significa que las uniformidades que 
puede señalar la Teoría General de la Re­
volución, deben ser confrontadas con los 
casos reales para estimar hasta qué grado 
se cumplen en cada uno de ellos. 

En último análisis, la sola uniformidad 
o generalización que puede establecerse 
sobre los efectos sociales de la revolución 
en su cuarta etapa, o sea la constructiva, 
es la ,de que' esos efectos se concretan en el 

( 
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saldo que arroja la lucha que en este •pe­
ríodo final se entabla entre la revolución· 
hecha gobierno y la· contrarrevoluciÓn pa­
cífica de que ya hemos tratado. Ese saldo 
se manifiesta en nuevas formas de coexis­
tencia diversas de las del anti~o régimen, 
de las de la antigua situación · d estado de 
cosas; pero que no responden exactamente 
a los propósitos y a los ideales revolucio- · 
narios. 
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CAPíTULO XIV 

Periodicidad de las revoluciones 

Hay autores que aseguran que las -revo­
luciones se suceden periódicamente, que se 
desarrollan en ciclos bien definidos. Soro­
kin resume así, por ejemplo, la teoría de 
Giuseppe Ferrari: "hay periodicidad, prác­
ticamente, en todos los procesos sociales. 
El promedio de duración de un período 
político es aproximadamente el de la vida 
activa de una generación o sea 31 años. En 
otras palabras, cada 31 años, "la genera­
ción política se ve suplantada por otra 
nueva de carácter y aspiraciones muy dis­
tintas a la de la anterior". Sin embargo, el 
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ciclo de las revoluciones abarca cuatro ge­
neraciones, entre 115 y 120 años. "La serie 
comienza con una generación de 'prede­
cesores'. que son los teóricos e idealistas 
del nuevo orden". Son críticos, académi­
cos, idealistas, no son hombres de acción; 
en seguida· viene una generación de "revo­
lucionarios" hombres de acción más que de 
pensamiento", enérgicos, de gran voluntad, 

. que acuden a la violencia para poner en 
práctica las ideas de los predecesores; pero 
como llegan a extremos condenables, les 
sucede una generación de reaccionarios 
que, a su vez, se entrega a excesos en opues­
to sentido al de la generación anterior y 
no logra la estabilidad. Así pierden su fas­
cinación los "revolucionarios y los reaccio-

. narios". Entonces surge la cuarta genera­
ción que es la de la suerte, porque libre de 
extremismos, de fanatismos, halla solucio­
nes a la mayor parte de los problemas y 
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triunfa. Fácilmente establece un orden 
adecuado que subsiste hasta que comienza' 
un nuevo ciclo, hasta que se forma una 
nueva generación de "predecesores" y así 
sucesivamente.1 

Estas teorías cíclicas, ensaya~s por di· 
versos autores en diferentes aspectos de la 
vida social, como la de Platón, la de Vico, 
o la de Aben Jaldun, sobre el Estado; o la 
Parábola de Gini respecto de la población 
o la de Pinder a propósito de arte, etc., 
etc., son muy atractivas; pero no correspon­
den exactamente a la realidad compleja de 
la vida social. En el caso que estudiani.os, la 
generáción de "predecesores" no surge por 
que sí, ni sólo porque ha transcurrido de­
terminado número de años como a un lfa­
mado de corneta. Los precursores de la 
revolución empiezan a exponer sus ideas 
cuando eri. una sociedad determinada se 

1 P. A. Sorokin. "Social and Cultu~ Dinamics". p. 484. 
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producen las circunstancias que ya henios 
'mencionado: presión demográfica en las 
clases populares y descontento generado, 
casi siern,pre, por las deficiencias de la orga­
nización administrativa y las desigualdades 
sociales que produce en ellas una peligrosa 
acumulación de resentimientos y por moti­
vos económicos; formación de una élite de 

1 

"proletarios de cuello blanco" que se tor-
nan intérpretes de las clases oprimidas y 
teorizan y construyen ideológicamente un 
mundo mejor al propio tiempo que criti­
can a-los detentadores del poder, conspiran 
e incitan a la rebelión. Los precursores no 
son gentes de la misma generación, sino 
que entre ellos los hay viejos y maduros y 
jóvenes de la última hornada. 

Tampoco está demostrada una periodi­
cidad independiente de las generaciones o 
de CU.f!lquiera otra idea. 
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Sorokin en una de sus obras2 ofrece una ' 
. tabla en la que se fijan los disturbios habi-
dos en los princip<J.les países europeos y en 
.ijizancio, desde la antigüedad hasta nues­
tros días·y pretende hallar cierta frecuencia 
rítmica en su aparición; pero la verdad es 
que le f~ltó considerar a los países de 
América y, como afirma Brinton, muchos 
de los trastornos. que registra no son verda-
deras revoluciones. ' 

En una obra posterior a la antes aludi­
da, llega a conclusiones que nos parecen 
acertadas: 

· "No hay, dice, grupo que no experimen­
te de tiempo en tiempo, un mayor o menor 
cambio revolucionario. Sin embargo, no 
es posible establecer periodicidad en las 
revoluciones, su frecuencia fluctúa de uno 
a otro grupo y hasta ezi grupos de la mis-

2 P. A. Sorokin. Social and Cultural Dinamics. 
8 P.,/!.. Sorokin. Society, Culture and Personality, etc. 
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ma clase. En concepto del autor citado, del , 
estudio que realizó sobre 1,622 movimien­
tos revolucionarios se desprende: 

a) U na gran proporción de los distur­
bios revolucionarios ocurrieron en algunos· 
países cada cinco o siete años; en los Países 
Bajos, una vez en doce años, e~ Bizancio, · 
una vez en diecisiete años. 

b) N o hay una periodicidad estricta. 
e) No hay naciones particularmente or­

denadas o desordenadas, la sola diferencia · 
que existe es que una nación pacífica en 
un período se toma desordenada en otro. 

d) No hay diferencia entre varios paí­
ses por lo que respecta a la violencia, cruel­
dad, derramamiento de sangre, o destruc­
ción durante sus revoluciones. 

e) La duración del período de disturbio 
fluctúa, entre pocos días y algunas décadas. 
La duración predominante es de varias se­
manas. 
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• f) ·La curva de los disturbios de varios 
países a través de su historia difiere am­
pliamente. N o hay un patrón uniforme en 
el movimiento de las curvas en la historia 
de un mismo país. 

g) Ni en la historia de los países parti­
cularmeriú! considerados, ni en toda Euro­
pa, hay una tendencia permanente acerca 
de mayor frecuencia y mayor violencia de 
las revoluciones o acerca de su desapari­
ción. La noción acerca del progresivo re­
emplazamiento del cambio violento por la 
evolución ordenada, en el curso del tiem­
po, no tiene apoyo alguno en los hechos. 

h) Hay una ligera tendencia en el sen­
tid<;> de que los disturbios internos ocurren 
más frecuentemente durante e inmediata­
mente después de las guerras, especialmen­
te en los países derrotados; pero no se 
pronuncia esa tendencia de una manera 
uniforme. 
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i) Hay una tendencia hacia la multipli7 

cación de los disturbios domésticos duran­
te los períodos de rápido desenvolvimiento 
de una civiliación dada y durante los pe­
ríodos de marcada decadencia y desinte­
gración. Las revoluciones dt::. la primera 
clase deben ser comparadas, según Marx, 
con los dolores del nacimiento de un nuevo 
orden creativo; en tanto que las del segun­
do tipo se parecen a la agonía y la diso­
lución. 

j) Las proposiciones h) e i) pueden ser 
subsumidas en la proposición de que cuan­
titativa y cualitativamente, la curva de las 
revoluciones alcanza su máximum en pe­
ríodos de transición y desajuste de las ins­
tituciones sociales, valores culturales y nor­
mas de conducta y cae al mínimo, en 
períodos de estables y bien cristalizadas 
instituciones sociales, valores cultu~ales y 
normas de conducta.4 

4 P. A. Sorokin. Sociery, Culture ~nd Personality. pp. 
483 a 487. 
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:Nosotros insistimos en que la revolución 
·estalla en una sociedad siempre que se pro­
ducen las circunstancias de que hemos ha­
blado, sin reiación necesaria con un pe­
ríodo de tiempo o con una generadón 
determinada. Esas circunstancias se pre­
sentan con más frecuencia en unos países 
que en otros como consecuencia de facto­
res raciales, geográficos, políticos, cultura­
les~ económicos, pues si tales factores son 

. desfavqrables, las revoluciones resultan en­
démicas y si favorables, raras. Se trata, sin 
embargo, de un complejo que debe estu­
diarse en cada caso particular. Por ejem­
plo, si un pueblo es de raza indómita, 
agresiva y está sometido a una dictadura 
y se halla, además, en la miseria y en la ig­
norancia, a pesar de esta última, se rebelará 
con frecuencia. Por el contrario, un pue­
blo miserable, de raza apática, pusilánime, 
de citrta cultura, lleno de prejuicios reli-
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giosos y sociales •. sometido a férrea disci: 
plina por un gobierno tiránico, soportará 
durante largos años esta situación ominosa. 
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CAPíTULO XV 

El problema de la prevención de 
las revoluciones 

Aun cuando las revoluciones no logren 
poner en práctica todos sus principios o 
solamente lo hagan de modo parcial y de­
fectuoso, siempre son un estímulo pode­
roso, una especie de reactivo que despierta 
en los pueblos actividades, ideas, cualida­
des dormidas o estancadas, los induce a re­
considerar sus orientaciones y a acrecentar 
sus posibilidades y casi siempre introducen 
cambios que mejoran, siquiera sea en mí­
nima parte la situación de los descontentos 
y acelera el adelanto de los países. JEs por 
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todo esto que, a pesar de los males inme-
. diatos que acarrean, se piensa que, en ge­
neral, son formas heroicas de progreso. 
Pero acb,nitiendo esto, surge la duda sobre 
si los avances sociales que producen justi­
fican los horrores que traen consigo, la 
pérdida de· vidas y de bienes, las cruelda­
des bestiales que se ejecutan en su nombre 
durante el período de lucha armada. La 
humanidad llena de angustia se pregunta, 

. desde hace siglos, si no habría manera de 
obtener las ventajas que suelen traer apa­
rejadas las revoluciones, evitando sus males. 

Aristóteles pensaba que es posible pre­
venir las revoluciones pues en su "Política" 
dedica un capítulo al estudio de los medios 
preventivos y lo llena con una serie de con­
sejos sobre la forma en que deben obrar 
los gobernantes con objeto de cumplir de­
bidamente sus funciones en beneficio de 
todos....para evitar la guerra civiJ.1 

1 Aristóteles. Op. cit. pp. 346 s. 
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Los sociólogos modernos también se han, 
ocupado de este problema. Así, L. L. Ber­
nard dice: "Tal vez cuando las ciencias 
sociales estén más desarrolladas, podrán 
decirnos cómo lograr el necesario cambio 
social sin violencia. Y tal yez también 
cuando el hombre aprenda a respetar y uti­
lizar las ciencias sociales inás adecuadamen­
te, empleará ese conocimiento de manera 
fructuosa y satisfactoria." 

"Por ahora, agrega el mismo autor, por 
extraño que parezca, el método favorito 
de evitar revoluciones parece que es el de 
divertir al pueblo como se divierte a un 
niño. Algunas veces se usan, a este propó­
sito, el licor, las luchas, el circo, el base­
hall. Otras veces son los juguetes políticos 
y los fraudes los que se dan al pueblo." 2 

Poviña afirma, igualmente, que "la re­
volución no es un fenómeno ine~itable, 

2 L. L. Bernard. Op. cit. pp. 364 y 365. 
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quf! el Estado puede llegar a suprimirlas 
·.casi completamente empleando los medios 

que para su conQcimiento la ciencia de 
mañana pueda propqrcionales".3 · 

Nosotros pensamos que el problema de 
la valoración y el de la prevención de las 
revoluciones no atañe a la Sociología que 
debe concretarse a ~studiarlas como hechos 
sociales, tal como son, sin aventurar jui­
cios de valor ni buscar remedios posibles. 

. Su papel es el de todas las ciencias, r~s­
ponden a la necesidad que siente el hom­
bre de conocer el universo en que vive; 
en el caso específico de la Sociología ese 
·papel se reduce al examen de la realidad 
social simplemente para conocerla, así como 
la Astronomía se ocupa de los. astros sin 
perseguir por. medio del cono~imiento que 
obtiene sobre ellos, utilidad alguna inme­
diata y menos aun juzgarlos de acuerdo con 

a A:.,.Poviña. Op. cit. p. 8. 
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una más o menos arbitraria tabla de ,ya­
lores. 

Es claro que todas las ciencias propor­
cionan datos preciosos de aplicación prác­
tica; pero esa aplicación no les corresponde 
a ellas, sino a otras disciplinas y técnicas 
especiales. · 

Hay, sin embargo, algunas ciencias que, 
precisamente porque pueden proporcionar 
datos para la acción, están más presionadas 
e influídas que otras en el planteamiento y 
desarrollo de su materia, por urgencias 
pragmáticas y entre ellas, la Sociología cuyo 
objeto es el atormentado mundo social; 
pero a pesar de esto, una teoría sociológ¡ca 
de la revolución cumple sus finalidades si 
expone con claridad y exactitud, el origen, 
el desarrollo y las características del fenó­
meno. De esa exposición, el estadista, el 
político, el moralista, el líder, pueden deri­
var actitudes, enseñanzas, orientaciones que 

.. ' 

.' . 
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ser~n más efectivas cuanto más asentadas 
.. estén en el conocimiento científico. 

No obstante, el _sociólogo se ve siempre 
t~ntado a señalar la manera de evitar las re­
voluciones. Ya Aristóteles acuñó esta regla 
general: "Es claro que si conocemos las 
causas de .la. ruina de cada una de las for­
mas de gobierno, también debemos conocer 
las de su conservación. Efectos contrarios 
dében ser producidos por causas contra-

. rias." 4 Indica, en seguida una serie de 
fórmulas para atacar los motivos de disi­
dencia social. 

L. L. Bernard, considera que el mejor y 
más seguro método de prevenir las revo­
luciones -y tal vez el que finalmente será 
empleado en una futura edad más perfecta 
de la humanidad- es estudiar las necesi­
dades de la sociedad (incluyendo~ todo el 
pueblo) y trabajar científicamente pára sa-

4 ~tóteles. Op. cit. p. 346. 
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tisfacer los requerimientos del biene~.tar 
social. 

En consecuencia, según el autor men­
cionado, "el verdadero camino para abo­
lir las revoluciones está ligado al estímulo 
de las cienciás sociales y a su aplicación a la 
solución de los problemas sociales'~. 

Señala, finalmente, la necesidad de "ob­
tener la forma de una duradera reconstruc­
ción social cívica por medio de la justicia 
social que, en su concepto, es el sustitutivo 
de la revolución. Pero si las ciencias socia­
les han de prevenir las revoluciones, deben 
tener métodos de aplicación a la solución 
de los problemas de justicia social" .5 · 

No es menos optimista Raúl A. Orgaz 
quien opina: "Si en la 'conciencia' del con­
traste injusto está la raíz psíquica de la 
actitud revolucionaria, y si se da por exacta 
la ley tendencia! de la marcha hacia la asi-

5 L. L. Bernard. Op. cit. p. 365. 
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milación, parecerá natural sostener que 
.. todo cuanto nos acerque a un estado social 
·en el que los homb~es tengan algo que guar­
dar y poco porque resentirse, nos alejará de 
los sacudimientos que acompañan a muta­
ciones institucionales de extensas proyec­
ciones." ... 

"El co~plejo de inferioridad, como hoy 
se llama, agrega, de acuerdo con la termi­
nología psicoanalítica a la reacción que se 
produce en la conciencia cuando se está 

·en una situación que nos rebaja, origina la 
tensión espiritual que divide a individuos 
y a grupos en la actual civilización." 

"En definitiva: la ley tendencia! antes 
mencionada según la cual cuanto más fuer· 
te es el Estado, m,ayor es la presión igua­
litaria, · unida al juego de las fuerzas de 
nivelamiento y homogenización de las con­
diciones sociales, permite prever la paula­
tina aminoración de los influjos revolucio-

~ 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



TEOR!A DE LA REVOLUCióN 191 

riarlos en la humanidad del futuro." 6 ... 

Todo esto, desde el punto de vista teó-' 
rico parece indiscutible. Si la Sociología 
enseña los orígenes, las causas, los procesos 
y los efectos de las revoluciones, es claro 
que sabiendo esto pueden pr~.venirse po­
niendo en práctica oportunamente las me­
didas adecuadas. Conocemos todas las re­
voluciones que han agitado a los distintos 
pueblos de la tierra; pero no han sido estu­
diadas las reformas de leyes e instituciones, . 
los actos certeros y oportunos de los go­
bernantes que evitaron otros movimientos 
revolucionarios, o retardaron, en muchos 
años, los que, a la postre, estallaron. Mien­
tras este estudio no se haga, se habrá 
adelantado poco en lo que podría lla­
marse la técnica de acabar con las revolu­
CIOnes. 

Desde un punto de vista estrictamente 
• J 

6 Raúl A. Orgaz. Op. dt. pp. 135, 136 y 137. 
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sociológico, resulta que confrontando las 
enseñanzas respecto de la prevención de 
los movimientos revolucionarios con la rea­
lidad social, es poco lo que puede aprove­
charse, pues serían impecables si se apli­
caran a un medio social homogéneo, 
racional, ·moral, disciplinado; pero en este 
mundo nuestro, heterogéneo, en el que 
dóminan los apetitos y las pasiones y en el 
que a veces lo irracional se impone con 
fuerza avasalladora, las teorías por muy 
bien elaboradas que sean, fracasan irreme­
diablemente. 

El problema de la prevención de las re­
voluciones no radica nada más en conocer 
el fenómeno en todos sus detalles y en ob­
tener las fórmulas sociales y económicas 
adecuadas para evitarlas, sino en transfor­
mar la naturaleza humana, cosa que, por 
ahora, nos parece imposible. 

Las revoluciones no solamente se origi-
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nan por cuestiones de intereses materi~les, 
En un país próspero pueden surgir por cau­
sas religiosas que están más allá de la lógi­
ca, pues lógicamente podrían evitarse esta­
bleciendo la libertad de creencias; pero los 
sentimientos religiosos basadqs. en la fe y 
el fanatismo, jamás ceden ante la razón, la 
libertad religiosa se ha conquistado siem­
pre en revoluciones sangrientas. 

Las teorías que intentan resolver el pro­
blema de las revoluciones olvidan que en 
casi todas interviene la ambición de poder 
de las élites dirigentes. La parte de esas 
élites que lo detenta, podrá ser todo lo sa­
bia, prudente y justa que se quiera; pero 
la parte que no lo tiene siempre estará 
agitando al pueblo para obtenerlo. Olvidan 
también las teorías aludidas, que el pue­
blo nunca está satisfecho, siempre anhela 
más y siempre habrá demagogos que le 
ofrezcan más de lo que tiene. 
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Pero sobre todo, en las teorías a que 
·nos referimos, se desconoce la naturaleza 
d~l poder que, se'gún pensamos, está re­
gido pot dos leyes sociológicas: la de la 
persistencia y la del abuso. Todo poder 
tiende a p~rsistir, pues de lo contrario, si 
cediera al primer ataque, a la primera pre­
tensión de arrebatarlo, no sería poder. Su 
misma denominación lleva implícita la idea 
de persistencia; es fuerza y la fuerza es acu­
mulación y conservación de energía que 
se opone a toda acción contraria a ella 
misma y deja de serlo en cuanto es domi­
nada por otra mayor. Pero también todo 
poder que perdura en unas mismas _ma­
nos, ya sean de un individuo o de un gru­
po, tiende al abuso indefectiblemente, en­
tendiendo por abuso no sólo su aplicación 
injusta, sino su uso irrestricto que lleva al 
gobernante a cometer toda clase de des­
aciertos o a olvidar o desatender sus debe-
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res, a consentir corruptelas y a cerrar' los 
ojos ante las necesidades y exigencias s~­
ciales, ateniéndose al poder que tiene en 
sus manos y que a fuerza de tenerlo inde­
finidamente, llega a suponer que le es pro­
pio e indestructible. 

En toda revolución actúan tres elemen­
tos: el pueblo, la élite que detenta el poder 
y la élite que no lo posee y ambiciona . 

. Para contentar al primero, puede bastar la 
justicia social cuidadosamente planificada; 
pero es necesario hallar una mecánica que 
operando casi automáticamente, logre man­
tener al poder dentro de cauces justos y 
legales y establecer el necesario equilibrio 
entre los que mandan y los que quieren 
mandar; así como la eficiencia de la admi­
nistración pública. 

Esa mecánica fue intuida en el mundo 
griego de la antigüedad por el filósofo Po­
libio que enunció el principio de los tres 
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1 

poderes, de los pesos y contrapesos para 
frenar el absolutisii?-O de los gobernantes." 
Es~ mismo principio desarrollado más tar­
de por Montesquieu, subsiste en la actua­
lidad como base de la organización política 
de los país~s. democráticos y en muchos de 
ellos ha probado su eficacia. 

Pensamos que una serie de mecanismos 
bien planificados y aplicados en todos los 
órdenes de la Administración que impi­
dieran el continuismo de gobernantes y 
autoridades, que impusieran su renovación 
al cabo de períodos adecuados para dar 
acceso a nuevos elementos humanos en la 
dirección de la cosa pública; que hicieran 
efectivas las responsabilidades oficiales; 
que es~imularan y mantuvieran la eficacia 
de los servicios administrativos; que encau-

7 Polibio Mcgalopolitano. Historia Universal, durante 
la República Romana. Ed. Sucesores de Hernando. Ma· 
drid, 1910. T. J. pp. 128·129. 
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saran rigurosamente la aplicación de los 
recursos del Estado; que jerarquizaran 
~os problemas y las necesidades colectivas 
de acuerdo con los principios de la justicia 
social para atenderlos en orden de urgen-

. cia e importancia, que man~uvieran las 
relaciones entre gobernantes y gobernados 
dentro de un clima de comprensión y de 
equidad, podrían domar la naturaleza hu­
mana encausándola como encausan los di­
ques y los canales las aguas turbulentas 
para aprovecharlas sin que ocasionen per­
juicios y tragedias. 

Esto que decimos es factible. Mecan·is­
mos y controles sociales han existido y exis­
ten ya en la Administración Pública de 
todos los países del mundo y si no en todos 
los casos han dado los resultados que de 
ellos se esperan teóricamente, eso se debe 
a dos factores: J 

a) Las cualidades raciales y el nivel cí-
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vico 'y cultural de los diferentes países de 
la tierra. 

·· b) La insuficiencia y los defectos de los 
mecanismos y controles usados. 

Es indudable que, en último análisis, la 
efectividad de los mecanismos y controles 
sociales depende de la naturaleza humana, 
pues p.or rigurosos y perfectos que sean, si 
una persona se propone yiolarlos sin im­
portarle las consecuencias, nada ni nadie 
podrá evitarlo. En todas las Constituciones 
de los países de la América Latina existe 
el principio de la división de los tres pode­
res al que antes aludimos y sin embargo, 
en ellos son frecuentes las dictaduras por 
la sencilla razón de que quienes detentan el 
poder no lo obedecen. Es cierto que por 
que no lo obedecen son también frecuen­
tes las revoluciones en aquellos países; pero 
esto mismo nos lleva a concluir, en apa­
rente contradicción con la idea que veni-
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mos sosteniendo, que si es necesaria -una 
revolución para que se cumplan los meca-' 
nismos y controles del poder y de la Admi­
nistración Pública, entonces esos mecanis­
mos y controles no tienen ninguna eficacia 
para evitarlas. 

Los fenómenos sociales no sé producen 
con el rigor de los fenómenos de la natu­
raleza, siempre hay en ellos algo imponde­
rable que se manifiesta en excepciones. 
Sin embargo, el principio de los tres po­
deres ha probado su eficacia en algunos 
países; es cierto que en otros no; pero ello 
se debe a que en estos, la heterogeneidad 
racial, la pobreza cuando no la miseria de 
las masas, su extrema incultura, su falta 
de civismo, hacen que la opinión pública 
o no exista o que carezca de fuerza. Allí 
florece el caudillismo porque el pueblo es 
a manera de un rebaño que se entrega in­
condicionalmente a sus guías; 
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Pero la fuerza de los mecanismos y con-
. 'troles sociales es tal que aun en las peores 
tiranías, si unos son violados, otros, en cam- · · 
bio, func;ionan eficazmente y obligan a la 
creación de instituciones educativas y eco­
nómicas que al elevar las condiciones ma­
teriales, culturales y morales de los pue­
blos, los capacitan para obtener mejores 
condiciones de vida y para exigir sus de­
rechos. 

Por otra parte, la sola existencia de me­
canismos y controles sociales, tiene un in­
calculable valor trascendente porque su 
reiterada violación incita a los desórdenes 
y a las revoluciones y el temor a unos y 
otras, es. lo que mantiene su eficacia en 
aquellos países en donde son eficaces y el 
que acabará por hacerlos eficaces en don­
de aun no lo son. 

Digamos, finalmente, que el hecho de 
que un mecanismo o control social no 
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dé .los resultados que de ellos se esperan,nde, 
ninguna manera autoriza para negar, en ge­
neral, la eficacia del sistema de mecanis­
mos y controles. Lo que indica su fracaso 
es que unos y otros son defectuosos y lo 
que hay que hacer es perfecci,onarlos, del 
propio modo que no se puede negar la 
utilidad de ciertas fuerzas de la naturaleza 
por el hecho de que los dispositivos me­
cánicos empleados para aprovecharlas sean 
ineficaces. La historia de la industria hu­
mana es el constante perfeccionamiento de 
los modos de aprovechar las fuerzas de la 
naturaleza. Así, en la vida social el destino 
del hombre es la constante búsqueda de 
los mejores medios de aprovechar sus do­
tes, de corregir sus vicios y defectos, de ex­
tirpar o de atenuar sus miserias hasta -lo­
grar un mundo de paz y de justicia. 
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SíNTESIS. TEORíA DE LA 
REVOLUCióN 

Importancia 

1. La revolución es un fenómeno gene­
ralmente violento y destructivo, en una de . 
sus fases, que se presenta, con cierta fre­
cuencia, en el seno de las sociedades hu­
manas. ffie ~í4'a importancia de su estu­
dio sociológ1~ 

Definiciones 

2. Por revolución, debe entenderse todo 
trastorno de la vida colectiva que intro­
duce en las sociedades humanas nuevas 
formas de coexistencia. ¡ 

i 
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· 3· Trastorno es la interrupción súbita 
' · de la normalidad .en la vida social y el cam­

bio en aspectos fundamentales de esa vida. 
4· Nuevas formas de coexistencia son 

cambios fundamentales en ciertas relacio­
nes sociales o la aparición de otras que antes 
no existían. 

Violencia 

5· El trastorno revolucionario es origi­
nado, casi siempre, por la violencia, ex­
cepcionalmente, puede ser pacífico. 

'· Lapso .revolucionario 

6. Los trastornos revolucionarios se pro­
ducen súbitamente; pero se prolongan du­
rante un tiempo más o menos largo, hasta 
que concluyen en una nueva normalidad. 

Las cuatro etapas del proceso de la 
revolución 

1 

7· La revolución se desarrolla a través 

'1) 
2} 
3) 
4) . 
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de un proceso que atraviesa por cuatro 
fases o etapas: 

I) Incubación. 
2) Lucha. 
3) Triunfo y consolidación. 
4) Creación de nuevas formas de· co­

existencia. 

Primera etapa. Los reset:ttimientos sociales 

8. El período de incubación se caracte­
riza por la acumulación de los resentimien­
tos sociales que provienen: 

a) De las relaciones entre el público y 
las actividades de los organismos burocrá­
ticos deficientes. 

b) De los abusos y excesos del poder pú­
blico. 

e) Del contraste injusto que se deriva 
de la organización social defectuosa. 

g. La etapa de incubación es, general­
mente, lenta y oculta hasta que llega a un 
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punto crítico de tensión social y entonces 
se manifiesta por: 

Síntomas de la 1·évolución 

A) Críticas y ataques de los intelectua­
les al poder constituído, en manifiestos, 
panfletos,. .artículos de periódicos y revis­
tas, libros, caricaturas, obras de arte, dis­
cursos y conferencias, etc., etc. 

B) Disturbios callejeros. Manifestacio­
nes; mítines, huelgas .. 

C) Formación de grupos políticos y de 
sociedades secretas; conspiraciones, atenta­
dos terroristas. 

1 o. A veces como resultado inmediato de 
una conspiración, o con motivo de un es­
cándalo político callejero, la revolución 
estalla y entra en su segunda etapa. 

Segunda etapa 

1 1 • Es el período de la violencia, de· la 

Se 
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lucha armada, de la destrucción, pero tam­
bién el de la organización del movimien­
to, de . creación de un mecanismo admi­
nistrativo y guerrero para enfrentarlo con 
éxito al mecanismo del gobierno comba­
tido. Se inicia el idearip de la .revolución 
y a veces, se ponen en práctic~ las prime­
ras reformas sustentadas, en las regiones 
que van dominando los rebeldes. 

Tercera etapa 

12. La tercera fase empieza con el triun­
fo del movimiento y consiste en la organi­
zación y consolidación del gobierno revolu­
cionario. Es entonces cuando se configura 
el pensamiento de la . revolución, su ideo­
logía, su programa de reformas; pero tam­
bién es su momento crítico porque suelen 
surgir desavenencias y divisiones entre los 
propios revolucionarios sobre las maneras 
de realizar aquella ideología y aquel pro-
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grama y por ambiciones de poder. Cuando 
· · esta crisis se presenta, desemboca: 

J?ictadura y contrarrevolución 

13. En la dictadura revolucionaria. El 
grupo más fuerte, mejor organizado y di­
rigido, logra el dominio total y trata de 
imponer, radicalmente, los principios de la 
revolución, o 

14. En la contrarrevolución violenta por­
que las fuerzas derrotadas del antiguo ré-

. gimen, reaccionan, se vuelven a agrupar 
ha jo la dirección de algún líder valiéndose 
de la división y el desorden de la revolu­
ción triunfante. Si vencen, establecen la 
dictadura contrarrevolucionaria que, para 
consolidarse suele poner en práctica algu­
nas de las reformas que servían de bandera 
a la revolución. 

15. Pero si el espíritu revolucionario ha 
. penetrado hondamente en la sociedad, la 
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dictadura revolucionaria se resuelve en• .. un 
régimen de derecho, dentro del espíritu' 
de la revolución, o la dictadura contrarre­
volucionaria es derrotadá por ~~ nuevo 
brote de la guerra civil generalmente más 
radical y violento que el ante~~or. 

! 

Cuarta etapa 

16. Vencidos cualquiera de estos obs­
t~culos, o ambos, la revolución entra en 
su cuarta fase que es la de creación de nue- · 
vas formas de coexistencia. Se dictan leyes 
y se establecen instituciones destinadas a 
poner en prác~ica los postulados revolu~ . 
cionarios. Desaparece la violencia, todo 
tiende a la reconstrucción dentro de un 
nuevo espíritu. 

La contrarrevolución pacífica 

17. Al propio tiempo, la clase alta ·que 
sufrió en sus personas y en slis bienes du-

-- ------~-
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_rante el período de·Iucha armada, se rehace 
y se recupera. Muchos revolucionarios se 
enriquecen con el ·poder y se transforman 
en nuevos ricos deseosos de elevarse en la 
escala social. La similitud de sus intereses 
con los d~ .la antigua "aristocracia", los 
acerca a ella y así, por medio de relaciones 
sociales y financieras, se forma una nueva 
clase alta producto de la mezcla de vence­
dores y derrotados que, sin previo acuerdo, 
movidos exclusivamente por el imperativo 
de defender, consolidar y acrecentar su po­
sición en la sociedad, emprenden una con­
trarrevolución pacífica, lenta y de gran 
. efectividad. 

El proceso de la contrarrevolución pacífica 

18. Los medios de que se vale la contra­
rrevolución pacífica son. 

a) Influencia política, de los revolucio­
narios enriquecidos, para detener el mayor 
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tiempo que sea posible la expedición de las 
leyes revolucionarias. ' 

b) U na vez expedidas, actúa la misma 
influencia con objeto de retardar su cum­
plimiento, o para impedirlo totalmente. 

e) En todo caso, las leyes. revoluciona­
rias se realizan defectuosamente con el fin 
de no perjudicar los intereses de la clase 
dominante. 

d) La clase dominante halla siempre la 
manera de eludir el impacto de las leyes 
revolucionarias sobre sus intereses, por me­
dio de diversas combinaciones económicas, 
políticas, financieras. 

e) Los miembros de la antigua clase 
alta, se colocan eri los mejores puestos de 
la Banca, la industria, el comercio, la pren­
sa, la escuela primaria, la cátedra de alta 
cultura, organizan partidos políticos y 
agrupaciones populares confesionales, etc., 
y desde todos estos ángulos desarrollan una 

:¡ 
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labor contrarrevolucionaria pacífica, de 
gran efectividad. 

f) La lucha entre· la revolución y la con­
trarrevolución pacífica, va cediendo terre­
no en favor de ésta a medida que envejecen 
y desaparecen las generaciones de los re­
volucionarios y surgen las nuevas genera­
ciones conservadoras y de jóvenes de la 
clase media y de la clase popular que por 

· · no haber vivido la revolución, la interpre­
tan y la sienten de manera muy distinta 
y, generalmente, sin la energía de los an­
tiguos revolucionarios. 

g) El saldo entre 1~ .t~Y.Oll!s_~a con­
t~fica, en el cuarto perío­
do de aquélla, es .... ~l verdadero resultadq de 
toda revolución. be sa'l'(f()"Se:rñañifi~ 
~ ........... ~.,. 

:quevas formas de coexistencia, en el sentido 
de que no son las antiguas; pero tampoco 
responden enteramente a los ideales y a los 
fines revolucionarios. 
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h) Cuando la contrarrevolución pacíf~ca 
llega a desvirtuar por completo a la revolu­
ción, provoca una nueva revolución o el 
surgimiento de grupos neo-rev<;>Jucionarios 
que reemprenden, por medios políticos, el 
cumplimiento de los princip~os del primi­
tivo movimiento. 

/ ,.J:_o{ mo!'J?YJ.[e~tos revolucionarios ( 

/ 

1"7 :· .lQlo'! y.:e.!dadera revolución~eSr--~e 
s~ desarrolla ~p las cuatro_~~J>as antes_II!~}l:"E: .... 
ciori~da!;.J?e!'Q _h;a y -~gvimienf9s. r~y_Olucio­
narios que n_o.lleg~~ ªJa vfctoria. Sin em~ 

·-.,_, __ .,...,..._./""""':::- . r-·- ,_ •-,. _.~ 

bargo, algunos de es<ts, f!19Yirni~nt~~!~a~~an~ 
tt:a~~f_?.;r¡p.acion€& .. soc!aJ~s ... ~~~p..nue:va.s,.,for­
mas de coexistencia cuando el régimen .. .. . . "'~ . . ..... 
ti~~9.rioso, no,_o~b.§t~!l!~Jij~:_b_e:r 4~rrotado a 
los reb.eldes, intro~Íl<2~.-l~s m~i~iciéiones 
admini&trativas"' y· políticas que · deman­
daban. 

18. ;L.os mQy'..imientQS-XeY.Qlucio~~ 

.. ·~ 
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clasifican en: z J motines,_2 ).r.e b~liones~-9r"" 
--cuarte1az(:)s~ · 4) · revohidones propiam~p~~ 
·dicha~. 

~-- Qa:u§a~r. 4!1 )a _revolución 

·Ig. Las_ causas de las revoluc~Qp~~_§Q~ 
a) J\paren~es. b) Reales.: ... 
Las causas aparentes son_ la~. _<¡~~-s~en .. 

a~w::h:se como justificativo~.iñ.m~~i~~~~ de 
qn .. moviJni~D:~Q...I!!volu.cion~iiQ,_J:l.-bkuJ~ 
inc~dentes qu~.hacen estallar laj.ndigJI~~iQ.n. 
popular :y: enciend~ .. ese movirnientQ. 

Lª.s. ~a usas reales son de diversa fn.dpJ~ _x 
r~!~S.. veces se_presentan aisladas._ Se .e:y._s­
den clásificar en: 
--~[_E~o~_~mi.cas. q,) ,Qoncentración excesi­
va., 4~ la ~RTO:Rj~dad territorial, o pulveriz~--_ 
ción excesiva de la misma. b) -A.cumuladÓn. 
~e}_~ riqueza _y_ de privil~gios económicos 
e11, ~!1~. cua!ltas manos y miseria de lap 
cl~ses baja y media., 
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II. Polítj_q_as. a) Continuismo de unc_gru-: 
po ~~-d~s~~-dirigente en elpoder. b}'Ex~-- ··• 
clug}ó1~ d.e _ ot~QS.~ifi!§§ .. y_,deJ~_s ~?ev~­
generaciones de l~1p_is~a clase. . e) 1\w.~i­
c'iol?-es de--p9dei~:·d )_I.uchas de'parddq,_s._ er 
~de u:r;__pl]~lltQ. sobr~,- otro~. ~Qli'~- ..... 
t;!~liSJ:JJ.OJ_:t::a:s a.ictadur~s. ~l_<:Ie~pO~II!~· 

n¡~etigiosas. (¿}_lntokrap.cia en mate~ 
..._=-·-- J"':····· ' • 

riª.I~ligigsa, v) Imposición o exclusión de 
r~I_igiqp.~-~· . c-)-Sec.t<l.rismo confesional •.. ~ 

·· IY~ Raciales. En los .países en. donde. 
conviven poblaciones de distinta-raza a) el­
c!_Qíllinio ·de _11_nos_-·grupos raciales. sobr~ 
otros. b) La exclusión o discrim_~ción de­
ñigrante de dér~as raiai.~ªl~o~~l.:-_ 
los sodaléi'y p{)líticos._y_decis;rtos derechos 

~y__r~Í~~io~es de la yiqa cot!~~ana: escuelas,­
espec~áculos, centros. de .reunÍón~ .~t~.1~-ei:E:· 

v.;_sot:;iale~~ a) La pr.esión .. demográfica: ., 
,~~o d_s ... p.Q~l,a<;ión. b) EL)~conttltste in­
j.~_'~que exagera_ la distancía social entre 
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. las ~e~- q;~.l·L~C?~!!dad. e) E~~~cu}.. 
rttlra de las masas . 
. , ·vi: Geogrdfiéas. · a) La formación de 
unidades. geográficas, económica:!(]~ 'soclá­
l~s. e!í.-~lertis regioñes_ ~e l!n .. p~(s,_Qn"e=~­
ck!J. .. ru~.Rª:.r.~~i~m9. 
Z:Bs intele.c.tttui.Ze-ry-lwr-evolución 

20; L~s . _i~t~-~~S!91t~~s j}!_~ga,n U!L,~el 
im.~()rtante euJ~S,-fJ!--o'!,tr~t~as,A;l~l P!$,E­
so revolucjQ!lariQ;. pero espe_c;!a_lme.nte en la 

\co~:n!~ªYfi.: Toda r~~~~sill:_g_~_=de'las 
ififeracciones desarrolladas entre las élites 

. _y_la~!D-a;-iP.Qp.;;J;;,_"~~- sitq;(:ÍQrr~~d~j~s~:-
tisf~ción_so.cial., 

Lo! cap~lE!_~s _y_.[[! !:~'!.!!.z.1!::i~n 
21. Los capitanes revolucionarios, ~ 11.; 

d..E"!!.ZY..m~~~q~ ... Jiell~n. impo:z:tªn~@_~.fi 
siv~ ~l!Jas, .. reyoJ ij.~Í()P~§·", J?.~ ~llos .. dep~nd~~ 
la victoria y sl1. personªJidad _y __ s_l;lL~a-. 

· dismi . ...__ 
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ñas, son la base heroica de la nueva sdcie-; 
d~d tfíiFsíirge- a·raíz rlel tri unJo_ :<i~Ja~r~- _ 
volución. ·" · 

2 2. Los efectos sociales de la revol?c~c?n 
en sus d·iver;;s péfíodüs--soñ:- -- --·-

A) ..111.fttbr;tci_ón:. Estancami~~to eC9D9~-~­
mico y cultural; apatía social. Agitación, 

':~ ' ,- • ~ ' ,- ~ •... 7_.,'' ~ -~-- -, --- .••. v-·- . - . . ' 

manifestaCIOnes, mitmes, huelgas, retrac-
··-ción-e·con·ómica. All:illerit~· lá • eniigr~_c:i9{¡_.. 
diSm.Inl!Y~--~1 turismo. Auge de los espec­
táf1Jlos públicos.· ·· ·· · 

B) · Período de violencia. Destrucción 
materiaí: ·caminos, edificioi; instalaciones 
irrdustrialéS; Ciudades. Descenso J~f v~i~r 
de la prqpiedad. Dislocación de las éomu­
n!caciones. Papel moneda revolucionario. 
AI~i inmoderada del costo de la vida. Es:. 

' • ~-- .. . • -N· • ' 

casez-·de' aftícul'os de prim_era necesidad. 
~~~~~do negro.- · 

4,u ento de la tasa de mortalidad. In­
tensificación e la mqr.bili_a.ft -~:1)-~m:~ 
""- ........ --·---.. -~~-----~--- '"''_ ... _..... 
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nizáción familiar. Aumen,to de ~a migra­
ciÓn~aercampo a la ciudad. 
"' En -la psic()logía· 1n<:Iivid~iiL~~ E!.,~E_c.e 
una quiebra de la personalida?. 

En !_;¡_conducta social, hay un proceso-~~~ 
desocialización y desculturacióp.. Dominan 
lós impulsos. biológicos. · · · 

·· ~E~abra_~té!LJ'_ssc!:i~_ro_!!!pe~ todas 
las rs~.tti.f~. J?~s~!nuye .~L .. co.qtn~L 
de la~_ nop:mt~. étic~_y_!eUgiQs~.s .. ,~,QI} Íl~~ 
cuerues .Iás perse~t.t:cion~~.-!J~li.gipsas. 
····nes~par.ecen: ... algunos grupg~ ,..so_ci,~~ej­
Surgen otros. Se~~lteran los estratos d.e.JaB 
ciases"sociaies. 
~~---- .. --

En la política. reina gran confusión-. 
En' },\-cultura, hay un estélA~~rrpiento ge-

n~ral. · · · · ··· ~.-'11 

C) P~ríodo de triunfo y con_solidació!l). 
Total revérsión de valores sociales. Cam­
'bian radicalmente -los gustos. Lg_ PQ.Pl!la~F 
~g~i<:re gran importancia .. Se notan e~ 
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bios importantes en la integración de la:s , 
Ciases 'sochtles. Müchos iridividuos-..?'de 

~~!~~~s -~~i~:Y.,.~~t_~!~~ 
poder. a.Jas . .altas .. cap~<!~ . ..ll!~So~i~(;lad. La 
arJ~¡tocr..aeia"cse.d~sin~, muchos de sus 
miembros se arruinan. 

D) f_t¿r~odo cq,n_structiv_o._.., Di~minuyen 
las persecuciones políticas y religiosas. La 
conducta social qu_~_9a sujetª.P.lley_arnente 
a)os~éoiJ,troles ~o~ales, legales, xeligiosq§. -~ 
.- Se integran las clases sociales con nue­
vos--elementos. Los valores~S'ociales rec¿­
bran -~~~ --~~!_iguo presiígW.··· 'fodO~t)éx}fl~: á 
lañormalización. · · · · · · · · · 

Realizaciones constructivas de la revolución 

23. Las realizaciones constructivas de la 
revolución, lo que realmente crea, depen­
de de muchas circunstancias y en último 
análisis, se concretan en el saldo que arroja 
la lucha entre la revolución y la contrarre-
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vplución pacífica en cada uno de los países 
·. que las confrontan. 

Periodicidad de las revoluciones 

24. No hay periodicidad estricta en las 
, revoluciones. Estallan en una sociedad 
siempre .que se producen las causas que las 
generan. Esas circunstancias se presentan 
con más frecuencia en unos países qué en 
otros, como resultado de factores históri· 
cos, raciales, mesológicos, económicos, cul­
turales, geográficos. 

Prevención de las revoluciones 

~5·- El problema de la prevención de las 
revoluciones no pertenece a la Sociología. 
Esta disciplina estudia: el fenómeno tal 
como se presenta en la realidad social, sin 
emitir juicios de valor y sin formular reglas 
o técnicas de acción; pero proporciona co­
nocimientos sobre el· origen, las causas, el 

TE 

de la_~< 

· P-ªTt~-ª. 
biciona 

.~ ..... --
·, Planifit 
t > .... ~~.:.~ ... ~. 

T~Q! 
\ _lúdone 
l _;:? 
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proceso y los efectos de las revoluciones que 
pueden servir como base de una política 
para prevenirlas. 

Las dos Leye~-.~ELf.ode_.r 

~;~·:·.~~-~~jeto~ d?~1~~s-so:-' 
f(l-olog1cas: la ... de l~,p€t~.~~~~ASl~,Y Ia del abu­
~?:;:};~d.~~94e.r tiende a persistir· y cuari~-~ 
pét§i$.~~ en ~I.las_~olas .. manos·; ·tíende al 
abqs.or~ "~-

Los tres elementos de las Revoluciones 
_____ o:_,-_,-_:·:·:·.·.-~:..-,.-.::..:_~-o .. --::r..-'-

27· En toda revolución int;~v1en~~- tres. V 
elem~J!!:9;_~~ _p~~~~(g~)iE~;~;;~· cfe7Ta~"élii~ 
de ... hL ~oc~~da~ . que detenti ~fpo~ei. y"l~{~ 
J?.ªrt~-q~ es.ª-.. éJite" .. 9,~~=~?.}~J?,Q~!!~. y~­
biciona . 

.c ..... ·=~ 

. ~~anyica~l~~.,.~J ustiqia Sofi.ilZ..-
¿. ...... __ ~ 

!~§ricamente es ~asible e~it~~s r~y.o-
1Úc1ones-;nedia:n~-e' un~r""f>Iánificacion .... que 

1 ">;. • 

.• :;t.> • 
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tomando en cuenta la naturaleza del pode1 
y a los el~mentos que interyienen en ellas, 
realice la justicia social y ~~iablezca m,~s;a ... 
nismos y controles efectivos ql]~ ~!!!pidap. 
los abusos de los gobernantes y autorida-
4-es, la permanencia indefinida de unci,peJ:"~ 
sona o. de un grupo en el gobierne y qu.,e 
lleve al máximo la eficacia administr}l.tiV!t. 
y la eficiencia .c.1e los servicios públicos. 

. • 

l. 

V . 

' VI. 
!:VII. 
~III. 
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La impresión de este libro se terminó 
el día 28 de mayo de 1959, en los ta· 
lleres de Gráfica Panamericana, S. de 
R. L., Parroquia 9u, México, 12, D. F. 
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